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BAJO EL SIGNO SOMBRÍO Di LA 
AUSTERIDAD   Y  LA   REACCIÓN 

Ya todo el mundo se había da- 
do cuenta de que al "Nuevo Tiem- 
po" le vinieron de perillas las 
inundaciones. Le sirvieron de pre- 
texto para muchas cosas feas que 
se iban a venir igual, aunque los 
ríos no se hubieran desbordad»: la 
"austcr'dad ', culto sobrenombre 
de la miseria y la carestía con que 
Irs de arriba nos quieren hacer 
pagar la crisis, es una. La otra — 
su hermana melliza— fue la im- 
plantación de las Medidas de Se- 
guridad que, puestas presuntamen- 
te como dique a los desórdenes 
que pud'era provocar el desastre 
en las zonas afectadas, en realidad 
han servido, por un lado, para tra- 
tar de frenar las reclamaciones de 
sectores populares, y por otro pa- 
ra dar al Ejercito y la Policía —a 
las fuerzas represivas— una pre- 
eminencia  cada  vez  mayor. 

La segunda mitad de abril tíos 
abrumó con las lluvias, el desastre 
y la propaganda desatada por pren- 
sa y radios para exaltar a "los 
pundonorosas m'litares". Se hizo 
claro, para quien tuviera ojos y 
oídos, que esa exaltación de las 
fuerzas armadas no era sólo nove- 
lería adulona; que se estaba pre- 
parando el ambiente p3ra una cre- 
ciente intervención de los elemen- 
tos castrenses en la vida pública. 
Y más claro se veía el objetivo si 
cbjer aba uno de qué lado soplaba 
la pamperada propagandística. Ve- 
nía del lado de la reacc'ón: go- 
bierno y oposición, colorados, blan- 
(os, federales y cívicos, se deshi- 
cieron todos en elogios", entrevis- 
tas, fotos y bla-bla-bla. Por sus 
radios en cadena, por su prensa 
— "grande" y subsidiada ella—, 
po'i;-cos, esfanc'eros y patrones 
nos dieron una maquillada imagen 
de  nuestros  salvadores. 

Luego el intento de ocupación 
del Frigorífico Nacional por los 
obreros proporcionó otro indic:o: 
debate va, debate viene, se supo 
que el Consejo de Gobierno deci- 
dió aplazar la derogación de las 
Medidas de Seguridad para "di- 
suac! r" a los trabajadores mostrán- 
doles que la actitud que iban a 
adoptar no podía tener lugar bajo 
la vigencia del "estado de conmo- 
ción  interna". 

Y más tarde vino la "Operación 
U.T.E." tan brillante y militar- 
mente ejecutada como la publie - 
rada "Operación Terraplén". Con 
ocupación de la Usina BatHe y Or- 
dóñez por la tropa, previa ame- 
naza a los dirigentes de la Agru- 
pación U.T.E. de que, si ocupaban 
la planta, serían encarcelados y 
despedidos y se procedería a di- 
solver la Agrupación, pon endose 
el local sindical en subasta pública. 

El gobierno actuó "con mano 
fuerte". El combinado blanco-chi- 
cotacista, que tardó cuatro meses 
en ponerse de acuerdo sobre la 
repartija del asado, «e movió con 
■mnccafels unaniíit'daef. Aplis iiulo 
la lección que en la Argentina han 

venido [dictando T rondízi y el Ejér- 
cito, u¿ó cuánta medida intim'da- 
toria A reaccionaria tuvo en sus 
mancfs. 

S/ la reacción —oficial y oposi- 
tora— recto aqui, a su turno, la 
lección dada por Buenos Aires, el 
pueblo no debe dejarla C3er en sa- 
co roto. Ni olvidar que, sin nece- 
sidad de ejemplos, más o menos 
cercanos, en 1952 capitalistas y 
políticos supieron  emplear a fondo 

la propaganda en cadena y las 
fuerzas represivas para enfrentar 
al   movim ento  sindical  autónomo. 

Hay que prepararse para poner 
freno a los intentos reaccionarios 
ya tengan sello del Fondo Mone- 
tario Internacional —que es casi 
seguro lo tendrán—, ya sean Ma- 
de   in   Uruguay   legítimos. 

A la "mano fuerte" de milicos, 
prív'legíados y políticos, hay que 
oponer   un   PUEBLO   FUERTE. 

EN ESTE NUMERO: 
TERCERA  FÜSICIUN "Hay   uno   línea  con- 

secuente en los ataques 
al   'tereerismo*.  Los portavoces aborígenes de  la  "democracia"  v 
del   "Comunismo",   ayer   era   concubinato,   hoy  divorciados  violento, 

lo   han   considerado menté siempre   una  peste. fPág.  3) 

CUBA   Y  LATINOAMÉRICA-" 
En el cuso que 

ocupa, de* 
claramos nues- 

tro amplio y /ranee optimismo. /,« revolución fue ante, toxlo eso: 
Uim revolución filo un motín cuartelero). El pueblo tu quiso, la 
apoyo y "se jugó". El pueblo cubano fue constante en su. voca- 
ción  de libertad, y de seguro  lo  seguirá siendo.        (Pie. 3j 

ASAMBLEA   CONSULTIVA </<■'" £ 
ha   clase   obrera 

reali- 
zo        la        primer 

Asamblea Consultiva, en pro de In Central Cuica de Trabajadores. 
Y prepara la segunda, para el próximo mes de agosto:- l'ese u la 
acción negativa de caudillos y caudillejos sindicales, pese al divi- 
sionismo idioata de unos, y el unitarismo demagógico de otros, la 
ciase obrera del país, empajada cada vez más por la agudización 
de la crisis, busca, procura la cada vez más impostergable acción 
coman.   (Págs.  centrales). 

PAYSANDU  ESPERA "1 para terminar, una 
confesión al margen de 

la fría objetividad con que es preciso encarar una reseña de la 
situación, que es lo intentado aquí: amigos, la impresión que. re- 
cibí en mi recorrida por los ■cantones" fue horrible. Algo como 
para salir aullando le dolor y resentimiento". Desde Pavsandú 
escribe:   /..   O.      -   (Pág.  2) 

LOS   CARRAU   Y 
POR   LA   CALLE, 

Subsistencias vende ios artícu- 
los que distribuye ganando como 
ganan ios mayoristas Como lo? 
Carrau. Como los Brunet. Como 
los grandes proveedores de ios al- 
maceneros minoristas. Entre bue- 
yes no hay cernadas. ¿Quiénes 
son ios que pagan las costosas pro- 
pagandas electorales de los parti- 
dos tradicionales? Son esos mis- 
mos Brunet, esos mismos Carrau. 
¿Quiénes adornan e! álbum de 
apellidos de las castas gobernan- 
tes?    Son    esos     mismos     apellidos 

SUBSISTENCIAS,   BEL BRAZO   Y 
PROVOCAN  ESCASEZ   Y CARESTÍA 

que íe dan apellido a las grande., 
sociedades anónimas. Ellos man- 
de;;! collarcitos millonarios cuando 
Se   casa   la   hija   del   presidente. 

Subsistencias no les puede ha- 
ce,- la competencia desleal a los 
mayoristas. No puede vender mas 
barato que los mayoristas. Subsis- 
tencias es hija de los Carrau. No 
es la oficina de la Sociedad Anó- 
nima. No lo es declaradamente. 
Pero   contra   ella    "nn   se   tira". 

Lo que vende a los minoristas 
io   da   en   proporciones   escasas.   En 

cantidades insuficientes. Asi fo- 
menta, de peso, la escasez. La es- 
casez, antesala obligada de la es- 
peculación. Y Subsistencias, por 
ley, está encargada de evitar la es- 
peculación . . . 

Subsistencias tiene sus intereses 
propios. Intereses mestizos. Los 
que la llevan a ayudar a los que 
les mandan collares de costo millo- 
nario a las hijas de los presiden- 
tes cuando las hijas de los presi- 
dentes se casan. Esos intereses sí. 
Pero   también   otros   intereses.   Lo? 

FESTIVAL  CINEMATOGRÁFICO   DE  "LUCHA   LIBERTARIA" 
Miércoles 5 de agosto, a las 21  horas. 

Cine  Capri,  Maidonado   1387  y  Ejido 

PROGRAMA 
Corta. 

Gerald Me Boing-Boing en "SINTONÍA 
PANTASTICA"   (dibujos animados serie  UPA) 

1.a)    DECEPCIÓN 
Tealísmo social americano. Valiente film 

laureado   por   la   Academia. 
Productor, Director y Libretista. ROBERT 

ROSSEN, sobre novela —Prem'o Pulitzer ■— 
de   Robert  Penn  Warren. 

Fotografía:  Burnet Guffey. 
Elenco: BRODERICK CRAWFORD, Merce- 

des   Mccambridge,   John   Ireland,   Joanne   Dru, 

John    Derek,   Shepper   Strudwick,    Ralph   Dun- 
ke,   Anne   Seymour. 
Corta. 

Mr. Magoo en "MAGOO ALPINISTA" (di- 
bujos   animados   serie   UPAI. 

2.a)   EL HOMBRE DEL TRAJE 
BLANCO 

Entre la comedia satírica y el drama, exce- 
lente película inglesa de ALEXANDER MAC- 
KENDRICK. 

Libreto de Mac Dougall, Dighton y Mac- 
kendrick, produc'da en Estudios Ealing por 
Michael   Bacon. 

Elenco: ALEC GUINNESS, Joan Greenwood, 
Cecil   Parker,   Vida   Hope   y   Mandy   Miller. 

ENTRADA   $   2.00 

LA    INQUISICIÓN    El      MARCHA 
Como complemento de la "Operación U.T.E.", el Mi- 

nisterio del Interior ha levantado, mediante el Juzgado 
de Instrucción y Correccional de 3er. Turno, un tribu- 
nal inquisitoria!. En él vienen siendo interrogados los 
funcionarios de UTE que se plegaron al paro del 10 de 
junio y los de otros entes estatales que intervinieron 
en la Comisión Coordinadora Intergremial. A los em- 
pleados de la Banca oficial que también pararon el 10, 
les   formulan   las   doce   preguntas   que   transcribimos. 

1."  — ¿Concurrió    Ud.    a    su    trabajo    el    10    de    junio? 
¿Per   aué   no   lo   hizo? 

2.a — ¿Cuántos   empleados   faltaron? 
3.a  — ¿Se   resintió   el   servicio? 
4.a — ¿Conoce   la    Intergremial   y   sus   propósitos? 
F.a — ¿Integra   la   Mesa   de   la   misma? 
c a — ¿concurrió  a   la  Asamblea  del  nersonal  de  UTE? 
7.a — ¿Cómo  se  difundió   la   resolución? 
8.a --- ¿Cómo   se   difunde   la   propaganda   en   su   Banco? 
9.a — ¿Ocuparon   el   Banco? 

10.a —  ¿Qué   planes   de   futuro   tienen   en   el   Banco? 

El cuestionario no puede ser más fascista y regre- 
sivo. El solo hecho de llamar a la oente a rendir cuen- 
tas  ante   la   lústrela  ?ot'rr  su   actuación   en   un  conflicto 
„,..-,,..,i     .      ¡    .,.;.    ..,,.i..    ,    ¡,,    ,..,,,      qUe   Ea    ,..-■..,,■_ 

atemorlaar  s   los  militantes  y  someter   a   la?  organiza- 

ciones. Pero vistas las preguntas en su detalle, la cla- 
ridad   es   mayor. 

El Ministro correligionario de los que alzan e! grito 
contra el voto público en la Universidad, quiere que 
los huelguistas se individualicen {Pregunta 1.a), para 
saber bien dónde debe dejar caer el garrote, y preten- 
de mezclarlos en una sucia delación inquiriendo acerca 
del número de empleados que faltaron (Pregunta 2.a). 
Además quiere enterarse de cómo un organismo gre- 
mial difunde las resoluciones y la propaganda (Pregun- 
tas 7.a y 8.a). Quiere enterarse es un decir, porque bien 
enterado estará por los informes de sus tiras. Como 
estará bien enterado sobre si se resintió o no el ser- 
vicio, mediante los informes del "personal jerárquico" 
de los Bancos, en caso de que le importe saberlo, que 
no le importará. Lo que sí quiere es doblegar a los 
activistas gremiales, demostrarles que "la cosa va en 
serio" y que, como en 1952 (con los colorados al frente 
y los blancos apoyándolos) se va a terminar con "la 
subversión   de   la   huelga   en   los   servicios   públicos". 

Esta inquisición, que configura un gravísimo aten- 
tado a las libertades individuales y sindicales está mos- 
trando los fines que persigue la reacción. Sabe bien 
que la  política  "austprizadru'g"      hambre idorg.  ■"  '  

m ¡ ¡L  —   r.c       .   ,i   .;, _ y   . 
>mar   la   ofensiva   y  guebrs 

ri \..ní. a.  r 
donde  &e  pn tente, 

minúsculos de la picaresca criolla. 
Vendiendo con grandes ganancia? 
obtiene entradas que mediante al- 
gún subterfugio oportuno pueden 
finalmente ingresar en los bolsi- 
llos personales de algún alto fun- 
cionario. Otros intereses, además 
de los de algún supremo jerarca 
coimero, o de algún jerarca de 
uñas largas: también los interese-- 
de ser un organismo con gran su- 
ma de poder en sus manos. Que 
haga girar media República a su 
alrededor] Para esquilmarla. Y 
para eso también necesita hacer 
grandes   ganancias   en   su   ventas. 

En sus puestos vende al pre- 
cio de los almaceneros. Asi rea- 
liza una nueva ganancia. Una ga- 
nancia para la que Subsistencias no 
ha sido creada. Subsistencias nc 
es lo mismo - en teoría, es decir, 
en la letra de la ley—. No es le 
mismo que Mateo Brunet. Mateo 
Brunet, y sus similares tya se sa- 
be i tienen sus negocios para ha- 
cer fortuna Subsistencias no pue- 
de tener la ambición de hacer 
fortuna, ni para algún avivato, ni 
para    engrosar    su   capital. 

Otra cuenta en el collar dt 
Subsistencias es el de lo precios 
a que les vende a las cooperati- 
vas de consumo. Estas obtuvieron 
que les venda a precios de mayo- 
ristas. Pero cuando las coopera- 
tivas no encuentran vendedores en 
los molinos de los grandes capita- 
listas particulares Ihay escasez', 
a no ser que digan que les pagan 
S 1.53 por la yerba (entonces no 
hay escasez I, cuando las coope- 
rativas encuentran ese trato en les 
molinos particulares, Subsistencias 
las   trata   en   la   misma   forma. 

Subsistencias vende el arroz a 
las cooperativas a S 0.95 cuando 
los minoristas lo están vendiendo 
a % 1 .02. Las cooperativas pueden 
comprar harina en los molinos a 
S 0.3<1 cuando Subsistencias la 
vende a $ 0.361. Pruebas que po- 
drían multiplicarse. Unas y otras 
muestran una avidez de hacer pla- 
ta, por parte de Subsistencias, que 
dicen bien a las claras que de 
cualquier lado menos de allí ha- 
brá de esperarse abaratamiento 
del costo de la vida Pandee ■<■■■ 
lodo test •' '•- ra a un; r l'ticó ¿U 
hacer pasar han-tare  al  pueblo. 
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Contra el atentado fascista 
La Comisión de Asuntos Electorales ha elaborado un 

proyecto por el que propone la obligatoriedad del voto, es- 
tableciendo drásticas sanciones para los que se nieguen a 
cumplir con el "patriótico deber". 

Hay que reconocer que ha obrado con coherencia: en- 
tre los precedentes en que se apoya está la Constitución de 
1934, es decir, la que se hizo bajo el régimen dictatorial de 
Terra, cuyos juristas repetida y paladinamente buscaron ins- 
piración en los códigos y textos constitucionales de la Italia 
fascista. 

Nosotros denunciamos el pro- 
yecto como totalitario y lesivo para 
las libertades individuales, y lla- 
mamos a resistirlo con energía. Ya 
lo hicimos el año pasado, cuando, 
en vísperas de las elecciones, se 
quiso pasar una iniciativa similar. 
Ahora, como entonces, daremos las 
razones por las cuales lo repudia- 
mos. 

Se pretende que hay gente 
"irresponsable" que se niega o se 
abstiene de cumplir con el deber 
de votar. 

A esa gente hay que obligarla 
a la fuerza, a ser "responsable". 
Para ello, los que tienen sentido 
de la responsabilidad proponen me- 
didas como las siguientes: quien 
no vote deberá pagar multas en 
dinero, no podrá realizar trámites 
en ninguna dependencia del Esta- 
do (¿y quién no tiene que hacer- 
las alguna vez, dado el inmenso 
desarrollo del Estado, que se in- 
miscuye en todos los aspectos de 
la vida social?), no podrá rendir 
exámenes en las Facultades, ni via- 
jar al exterior, etc. 

Los que tienen sentido de la res- 
ponsabilidad . . . ¿Quiénes son? Los 
padres de la patria, los de los ne- 
gociados escandalosos, los de los 
colachatas baratos, los jerarcas de 
servicios públicos que 3 y 2 me- 
diante— han hecho de ellos un 
desquicio; los que, peleándose por 
el asado y las achuras han demo- 
rado cuatro meses en decidir en 
qué  proporción  mandan. 

Esos son los que tienen sentido 
de la responsabilidad. Seguros, al 
parecer, de que su gestión va a 
rer desastrosa y aleccionadora, con 
lo que aumentará el número de 
abstencionistas, intentan reducir 
este aplicando la obligatoriedad del 
voto. 

Tenemos pues, "responsabilidad 
a la fuena". Pero ¿es irresponsa 
ble el que no vota? Claro que to- 
ilos sabemos que hay quienes se 
• ¡esinteresan de todo lo que ocurre 
;t su alrededor y dejan que las co- 

as marchen como marchan. En 
ose caso ¿se les va a despertar la 
responsabilidad arreándolos a las 
¡irnas con la amenaza de castigos? 
,.;Van a votar "bien", "conscien- 
i emente", "responsablemente", si 
hasta  entonces   no   les   importó? 

Esta no es, claro está nuestra 
objeción principal. Nosotros soste- 
nemos que la demostración de res- 
ponsabilidad social no se da votan- 
! lo cada cuatro años, durante cinco 
minutos, a determinado número de 
hombres que han de gobernarnos, 
que han de mandarnos, que duran- 
te los cuatro años de gestión van 
i hacer lo que a ellos se les antoje 

'> lo que se les antoje a los jefes 
de su  partido. 

Una vez que han sido elegidos, 
<:n sus cargos en el Parlamento, los 
ministerios, los Entes Autónomos, 
una vez que han tomado posesión 
el Consejo Nacional, los Concejos 
v las Juntas Municipales ¿a quién 
dan cuenta de sus actos? ¿Al ciu- 
dadano "responsable" —a la fuer- 
za o por su propia voluntad— que 
los votó para que cumplieran de- 
terminado programa, y que se en- 
cuentra con que no se lo cumplen? 
¿Ha visto Ud. alguna vez que le 
rindieran cuentas sobre cómo se 
hacen o se dejan de hacer las co- 
sas? Además, ¿qué organismo na- 
tural hay dentro de esta estructura 
institucional donde Ud. pueda ejer- 
cer control efectivo y hacer que se 
cumpla  lo  prometido? 

Una vez que están arriba, su 
-oluntad —literalmente— ei ley. 
I > que ellos —los gobernantes y 
;jrlamentarios— decidan o lo que 

las autoridades del Partido les 
manden decidir, es lo que se ha 
restablecido que corraspende a "la 
voluntad   de   todos",!, esa   voluntad 

que nunca es consultada (durante 
cuatro años mandan los "elegi- 
dos"). Y como es ley hay que 
cumplirla, como es de todos hay 
que cumplirla. Para hacerla cum- 
plir, si alguna de las partes de ese 
todo no consultado, se resiste, es- , 
tan la Policía, el Ejército, los Tri- 
bunales. 

Se argumenta, también, que 
quien no esté de acuerdo sobre la 
manera como una determinada ma- 
yoría política maneja la cosa pú- 
blica, tiene derecho a tratar de sa- 
carla del poder mediante su voto. 
Pero si consigue sacarla, vuelta a 
empezar. Los que de oposición pa- 
san a ser oficialismo, quedan nue- 
vamente fuera del control del ciu- 
dadano, que si sigue el consejo, 
debe volver a esperar y así inde- 
finidamente. 

¿No es eso lo que acaba de sur 
ceder en el Uruguay? Harta de ne- 
gociados, coimas, ineptitud, harta 
en suma de relajo a cargo de los 
políticos batllistas, una gran ma- 
yoría del pueblo decidió cambiar 
las cosas. Olvidando, dicho sea de. 
paso, que de esa situación los blan- 
cos —o uno de sus sectores— ha- 
bían sido cómplices, bajó a los co- 
lorados y alzó a los blancos. El 
resultado lo está sufriendo. "Todo 
sigue como está". O1 peor, porque 
la crisis que políticos, estancieros 
y patrones blancos y colorados nos 
echaron encima, aprieta cada vez 
más. ¿Hay que esperar otros cua- 
tro anos, para volver a poner a los 
batllistas, purificados por el cuasi 
ayuno de la oposición? ¿O esperar 
todo ese tiempo para remontar un 
globo de color novedoso, también 
inflado  de   promesas? 

¿Hay que esperar al último do- 
mingo del noviembre de 1962 y 
aguantar todo lo que se nos ven- 
cja encima, con el estoicismo cívi- 
co del buen ciudadano? Una larga 
experiencia histórica responde que 
no. Responde que aun en los paí- 
ses donde más arraigado está el 
mito de la "voluntad de todos" 
expresada mediante el sistema re- 
publicano - democrático, aun en 
esos países la gente recurre a otros 
medios y a otros órganos para ex- 
presarse. 

Como lo ha hecho una y mil 
veces aquí mismo, al verse trai- 
cionada por sus "representantes". 
Se agrupa en sindicatos, coopera- 
tivas, centros culturales, juntas ba- 
rriales que, organizados de abajo 
hacia arriba, permiten a cada una 
de las partes de ese todo —más 
pequeño, pero más genuino y rico 
que el falso todo de la nación— 
hacer sentir su voluntad, unirla a 
la de los demás integrantes y ha- 
cerla valer por la acción conjunta, 
directa y espontánea. En esos ór- 
ganos puede llamar a rendir cuen- 
tas a quienes ha designado par,: 
cumplir determinadas tareas y pue- 
de decidir cuáles son las tareas que 
quiere que se realicen y cómo de- 
ben llevarse a cabo. Siempre claro 
está, que no se hayan contagiado 
esos organismos, de los vicios au 
toritarios del sistema político vi- 
gente. 

En ellos es donde los anarquis- 
tas actuamos. A esos organismos 
procuramos mantenerles el carác- 
ter popular y libre que deben te- 
ner para ser realmente efectivos. 
En ellos votamos, es decir, en ello:, 
junto a los demás hombres y mu- 
jeres del pueblo, ¡unto a los de- 
más trabajadores manuales, inte- 
lectuales y técnicos,  trabajamos. 

No votamos una vez durante 
cinco minutos cada cuatro años, 
porque sabemos lo que podemos 
esperar de la gente que, una vez 
arriba, se desvincula del pueblo: 
prepotencia, explotación, privilsgii 

Para   resistir   la   expoliación   de 

los patrones y del Estado en fun- 
ciones de patrón, los sectores po- 
pulares, incurriendo en sana con- 
tradicción, se nuelean en sus or- 
ganismos de base y les dan la 
batalla, esperando poco o nada de 
la gritería con que una demagó- 
gica oposición parlametnaria dice 
hacerse eco de sus reivindicacio- 
nes. Así es como se ha podido 
arrancar conquistas al poder y al 
privilegio. Así es como se han ob- 
tenido las libertades sindicales y 
alguna que otra mejora en las 
condiciones de vida y de trabajo. 

La misma riqueza, la misma va- 
riedad de la vida social han im- 
puesto estos métodos de acción 
popular. Pues, aun en el caso —■ 
utópico, éste sí— de que los "re- 
presentantes" democráticos tuvie- 
ran la intención de cumplir lo que 
prometieron antes de las eleccio- 
nes, siempre surgirán situaciones y 
problemas que ese plan cuatrienal 
no ha previsto, y que los legisla- 
dores y gobernantes tendrían que 
enfrentar como pudieran. Y ese 
como pudieran no va a estar de- 
terminado  por la decisión y el   pa- 

recer de la masa del pueblo, a 
menos que ésta se resuelva a to- 
mar al toro por los cuernos, lan- 
zarse a la calle y presionar para 
que  '.o  lo  escuche. 

Por otra parte, el actual sistema 
institucional, presupone en lo> en- 
cargados de la gestión pública una 
sabiduría infinita, puesto que todo 
el acontecer social —en lo econó- 
mico, lo cultural, lo sanitario, lo 
urbanístico— debe ser resuelto por 
un equipo de supercerebros que de 
todo entienden. Y la experiencia 
nos dice mucho acerca de la pre- 
paración y la inteligencia de la 
mayoría de los integrantes de esas 
sucesivas craneotecas que nos han 
de enseñar a administrarnos y a 
vivir. 

Por todo eso nosotros no vota- 
mos en las elecciones. Por todo 
eso, sostenemos que la única ac- 
titud verdaderamente responsable 
consiste en actuar cotidianamente 
en los órganos de resistencia y 
creación populares, en los que ve- 
mos la célula matriz de la socie- 
dad sin explotación ni opresión por 
la que tanta sangre de anarquistas 

Desde Paysandú para "L L 

ha corrido. Entrega, enajenación de 
la responsabilidad y la libertad es, 
para nosotros, dejar a unos cuan- 
tos que decidan por todos y man- 
den  a  todos. 

Y porque el proyecto de obliga- 
toriedad del voto constituye un 
atentado contra el derecho de quie- 
nes quieren mantener su libertad 
y responsabilidad; porque significa 
un intento de sometimiento de las 
conciencias a un orden estableci- 
do, un intento de quitar la liber- 
tad de cuestionarlo; porque lo ve- 
mos como un paso más en el pro- 
ceso de totalitarización, de avance 
estatal por encima de los indivi- 
duos; porque lo vemos, también, 
como una de las medidas con que, 
tras el engolamiento jurídico y doc- 
trinario, el antipueblo intenta 
ablandar y finalmente destruir la 
voluntad de resistencia popular; 
porque es una de las tantas me- 
didas reaccionarias con que se es- 
tá provocando y atacando a varios 
sectores populares, LO DENUN- 
CIAMOS ENÉRGICAMENTE Y EX- 
PRESAMOS NUESTRA DECISIÓN 
DE  RESISTIRLO. 

Escribe: I. 0. 

A Tres Meses del Desastre 
Procurando obtener una visión directa de la situa- 

ción, visité dos "cantones '. Uno, pequeño. El otro, de 
los mayores. Hablemos dé este último. Número de fa- 
milias alojadas: 43. Total de individuos: 200, aproxima- 
damente. Alimentación: se les distribuye diariamente, 
a mediodía y al atardecer, un plato de "ensopado" (es- 
pecie de guiso, caldudo) por persona. Leche, para los 
niños de pecho; pero no sé en qué medida. La comida 
se prepara en el Cuartel de Bomberos). Vivienda: un 
inmenso galpón, de 100 mts. por 50 mts., en donde se 
han fabricado compartimientos de mts. 4 por mts. 4, 
divididos por arpilleras. En cada compartimiento habita 
una familia. Ropa y colchones: se les ha dado algo: 
pero hacen falta más colchones. Higiene: bastante bue- 
na, teniendo en cuenta la circunstancia y el sitio. Or- 
ganización interna: hay un "encargado" —aquí se trata 
de un soldado en inactividad—, que es, al mismo tiem- 
po, damnificado; quien depende directamente del co- 
mando militar. La limpieza se hace en común. "Todos 
ayudan aquí". 
OTROS   ASPECTOS   DE   LA   VISITA: 

¿Cuántos hombres trabajan, y en qué condiciones? — 
pregunto   al   "encargado". 

—Y, mire: algunos trabajan permanentemente; otros, 
en   changas,  —me   responde. 

Personalmente —y sobre la base de informaciones 
recogidas antes y después—, creo que la mayoría de 
los que trabajan lo hacen eventualmente, en changas 
esporádicas. Hay en los "cantones" mucho personal del 
gremio portuario; y las actividades en el Puerto son, 
actualmente,   casi   inexistentes. 

UNA   OPINIÓN   PERSONAL 

1) En general, el problema presenta dos aspectos: el 
económico,   y   el   moral. 

2) El   económico  podría   reducirse   a   dos  cuestiones: 
a) Viviendas decentes, dignas de seres humanos, pa- 

ra estas familias. (Hay que advertir que la mayoría 
de ellas habitan en ranchitos míseros, casillas de lata, 
etc.; lo cual los hace más dignos aún de consideración 
y  simpatía,  desde   nuestro  punto   de  vista.) 

b) Trabajo digno, y pagado con salarios corrientes, 
para los hombres en edad de trabajar. (Es importante 
tener en cuenta que, según informaciones diversas, gran 
porcentaje de los hombres refugiados, en edad y con- 
diciones de trabajar, sólo lo hacían* eventualmente, en 
changas, antes del desastre.) 

Bien, ¿pero cómo lograrlo? En primer lugar, mediante 
la áfiil movilización de los fondos recaudados para ta- 
les fines: "Empréstito Patriótico", donaciones, etc. Los 
anarquistas —que sabemos el inestimable valor del SU- 
FRIMIENTO HUMANO—, afirmamos que a las cosas 
no sólo hay que hacerlas, sino, además, HACERLAS 
SIN    DEMORAS   INFUNDADAS,   PUNTUALMENTE. 

Si dichos fondos no alcanzaran a cubrir las necesi- 
dades del desastre, habría llegado el momento de en- 
carar la ayuda a los damnificados como se debió plan- 
tear desde el principio: COMO UN DEBER SOCIAL 
DE LA COLECTIVIDAD frente a uno de sus sectores 
más desamparados. Este deber, pop ser tal, tendrá ca- 
rácter coercitivo y, lógicamente, su parte más pesada 
deberá   recaer   sobre   las   clases   privilegiadas. 

Entre otras medidas, podrían adoptarse las siguien 
tes: Creación de un impuesto nacional especial ("pa- 
triótico" le llamaríamos, ya que a esos sectores tanto 
les gusta el adjetivo...) a las ganancias elevadas; ex- 
propiación de terrenos baldíos, para levantar las nue- 
vas viviendas, requisa de materiales de construcción a 
las grandes empresas importadores, y a las barracas 
fuertes; obligación de los terratenientes de financiar la 
construcción de caminos y carreteras vecinales, de 
acuerdo a la cantidad de hectáreas que posean en las 
zonas. (Esto de los caminos, además de ser una im- 
portante fuente de trabajo que absorbería gran parte 
de los hombres aptos, es una de las grandes necesida- 
des nacionales; y personalmente aseguro a los lec- 
tores que es problema de magniíud desoladora, apenas 
se   abandona   la   zona   urbana   de   Paysandú.) 

3) Veamos ahora el aspecto moral de la cuestión, — 
aunque francamente no estoy seguro de que se pueda 
desglosar, sin arbitrariedad lógica, del aspecto econó- 
mico. .    . ,  (( Bien; es necesario despertar en los refugiados el es- 
píritu de dignidad humana". Nada menos, compañeros. 
Y confío en que Uds. no entenderán mi frase como un 
insulto a los damnificados, sino como una conclusión 
inevitable de observaciones lúcidas, despojadas de sen- 
timentalismos   lamentables. 

Es necesario que este sector de pueblo comprenda 
que la limosna oficial, el "vivir de arriba", es vergon- 
zoso; y que debe ayudarse a sí mismo, en cierta me- 
dida.' Y que junto a los evidentes derechos que es pre- 
ciso reclamar, tiene también deberes que cumplir. Hay 
que destruir en ellos la triste semi-conformidad suicida 
-! - , íI hacinados sn i.¡r; actuales "cantonas", n en lis 
condiciones   infrahumanas   fie   sus   ant.gnos   ranchos;   y, 

por otro lado, el afán de sacar "tajaditas" (ellos no 
pueden aspirar a "tajada") de su actual situación. 

¿QUE PODEMOS HACER? 
Todo lo dicho, compañeros, tiene sentido en cuanto 

a aspiración ideal, a "toma de conciencia" frente a 
esta tragedia; pero cuando nos preguntamos, abruma- 
dos, qué podemos hacer, concreta, realmente... enton- 
ces hay que recoger velas, desinflar el globo del entu- 
siasmo, por auténtico y revolucionario que fuere, y re- 
conocer   nuestra   franciscana   pobreza   de   medios. 

Sobre la base de un conocimiento lúcido, objetivo, de 
nuestras posibilidades, digo, pues, que nuestra tarea 
más eficaz en este caso es... la de siempre: actu*H 
como removedores de conciencias, como fermentos de 
noble inquietud, a través de nuestra prensa, de nues- 
tras tribunas, en los -medios estudiantiles, en los sin- 
dicatos. Ser, en fin, los auténticos abogados del pueblo, 
que es decir abogados de nosotros mismos también, ya 
que  pueblo  somos. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES MARGINALES 
Tengo entendido que el arquitecto Vigñola, Jefe de 

la sección que se ocupa de las viviendas, ha dicho: 
"No quiero soluciones para 15 días. Quiero soluciones 
definitivas. Las cosas se harán bien; y mientras tanto, 
esperar. "El hombre es ambicioso, y capaz; y piensa 
en "barrios obreros" para los refugiados, modernos, ca- 
si perfectos. Personalmente comparto su posición... a 
condición de que la espera no sea excesiva. Pero ahí 
está lo bravo: ¿Quién podría asegurarnos de que esta 
horrible situación no se prolongará durante meses...? 

Otro punto. Me decía un amigo, que advirtiera en 
qué condiciones debe desarrollarse forzosamente en los 
"cantones" el trato sexual matrimonial: divisiones de 
arpillera entre un compartimiento y otro; niños dur- 
miendo   en   compañía   de   sus   padres... 

Y para terminar, una confesión al margen de la fría 
objetividad con que es preciso encarar .una reseña de 
la situación, que es lo intentado aquí: Amigos, la im- 
presión que recibí en mi recorrida por los "cantones" 
fue horrible. Algo como para salir aullando de dolor y 
de   resentimiento. 

...Y pensar que después de la recorrida, mientras se 
recoge uno en la tranquilidad del hogar, confortable- 
mente, entre libros y otras manías personales, afuera, 
en la calle, queda la tarde fría y gris, y allá lejos el 
"cantón", con sus 200 personas hacinadas, sus moscas, 
sus paredes de bolsas, sus colchones míseros, sus niños 
que gritan, sus mujeres preñadas, sus hombres silen- 
ciosos, todos en convivencia forzada, con su intimidad 
destruida... 

Z.   O. 

Homenaje a R. G. PACHECO 
En momentos en que entra en máquinas "LL" 

se está realizando en el Teatro de los Indepen- 
dientes de la ciudad de Buenos Aires un ho- 
menaje al dramaturgo argentino Rodolfo Gon- 
zález   Pacheco. 

El programa del acto indicaba en la primera 
parte palabras preliminares a cargo de Rubén 
Pesce, presidente de la Unión Cooperadora de 
Teatros Independientes; R.G.'P. el dramaturgo 
por el profesor Raúl H. Castagnino; R.G.P. el 
hombre, por Julián A. Rey. La segunda parte 
del homenaje a Pacheco consistía en la repre- 
sentación  de  su  obra  postuma  "El  Cura". 

Este acto se vería complementado por una 
exposición de manuscritos, críticas, fotografías, 
programas, etc. relativos a la obra total de R. 
G. P. a realizarse en la Galería del mismo Tea- 
tro de los Independientes (San Martín 766) 
entre el  5  y el   l'2 de  julio: 

Oportunamente la Federación Anarquista 
Uruguaya hizo llegar su adhesión a este home- 
naje a un hombre que como Pacheco por su 
actividad artística y su intensa militancia social, 
enriqueció toda una época y una particular mo- 
dalidad  de  la  lucha  anarquista. 
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"El País" y los comunistas la atacan 

¿Será correcta la 
tercera posición? 

"Denunciamos id comunismo como una forma táctica de manifesta- 
ción comunista. Quienes lo practican 0 lo defienden o son comunistas em- 
boscados en la democracia para destruirla, o son cobardes incapaces de 
definición". 

Esto afirmaba durante el "Foro" reunido en setiembre del año pa- 
sado, un esclarecido y representativo conjunto de 'anti-comunistas" pro- 
fesionales, para a  renglón seguido  concluir: 

"El campo de gravitación de la batalla contra el peligro comunista 
debe ser desplazado hacia los aliados del comunismo (el "tercerismo"), 
considerando a  éstos como  el  enemigo principal..." 

Consecuente con su prédica sistemática, "El País" publicó los acuer- 
dos del "Foro" señalando que en él "fue atacado el Tercerismo". Por 
otra parte "El País", "El Día", Radio Carve, la cadena Andebu, y otros 
organismos panamericanos de defensa de la democracia, poseen entre sus 
misiones más constantes y seguramente bien rentadas, atacar al TERCE- 
RISMO. 

Desde la última guerra mundial, cuando al compás de la política 
exterior de la burocracia rusa, los comunistas criollos se acostaban, re- 
volcaban y corcoveaban con los demócratas criollos; desde ese período 
de luna de miel en que Alberto Guaní, "canciller de las Américas" por 
designios de hi City y Wall Street, era orador único en mítines democrá- 
ticos de la gloriosa UGT; desde aquella hermosa época de unidad entre 
el P. Comunista, "El País", Radio Carve, etc. etc., cuando los comunistas 
de la "gloriosa" carnereaban en el Cerro para no "sabotear el esfuerzo 
de guerra de las democracias que van a construir un mundo mejor" 
(Rusia. Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña) y acusaban a los obre- 
ros de la carne de ser agentes nazis; desde ese momento arranca tam- 
bién el ataque de los dirigentes -del Partido Comunista uruguayo —en 
ortodoxa línea "rusa"— contra el "tercerismo". 

Ataques que se concretaron en persecuciones y estribillos, en carne- 
readas y calumnias: «nazis», «vende patrias», «fascistas», durante h gue- 
rra (cuando la palabra de orden era "los yanquis son angelicales"), y 
«divisionislas», «renegados», «pro-yanquis», «agentes candantes o incon- 
cientes del imperialismo» (cuando el enemigo de turno es —¿hasta cuán- 
do?—  "eí  yanqui  imperial"). 

Hay una línea consecuente en los ataques al "tercerismo". Los por- 
tavoces aborígenes de la "democracia" y del "comunismo", ayer en con- 
cubinato, hoy divorciados violentamente, le han considerado siempre una 
peste. 

La resolución del "Foro" de los anti-comunistas de la embajada ame- 
ricana que declara al tercerismo el "enemigo principal"; los ataques 
continuos del Partido que combate id "imperialismo" (como lo defina 
y según lo indique el Estado imperial de la URSS), evidencian ahora 
esta línea consecuente. 

Los actuales enemigos del imperialismo ruso (entre los cuales revis- 
tan muchos "ex-comunislas") acusan al tercerismo de hacerle el juego al 
comunismo internacional y a Rusia en particular; los actuales enemigos 
del imperialismo yanqui (entre los cuales figuran los ex adoradores de 
la unidad democrática y la alianza Rusia-Estados Unidos and Company) 
acusan a los lercerislus de hacerle el juego al capitalismo, al imperia- 
lismo y a Estados Unidos en particular. 

¿Cómo se explica todo ésto? ¿Será el tercerismo algo tan terrible 
que hasta los defensores de uno ti otro bloque lo considera nocivo? 
¿Tendrá razón  "El País", dirá lo justo  "El Popular"? 

Los que entienden que la felicidad del mundo es la paz y la liber- 
tad al estilo Guatemala y los que, llevándoles la contra, afirmando que 
la receta es paz y socialismo estilo Hungría, acusan a los terceristas de 
"cobardes,   neutrales,  agentes,   cretinos,   ingenuos,   vendidos..." 

Y entendámonos, cuando hablan de "Tercerismo", aunque muchas 
veces (sin darse cuenta, claro, mezclen en la polenta a Perón, Nasscr y 
otros dictadores que la iban de terceristas) cuando hablan de tercerismo 
apuntan fundamentalmente contra aquellos que en todo el mundo postu- 
man la unidad obrera, la acción popular y el ataque al imperialismo de 
lan soluciones socialistas en lo económico, de libertad en lo social. afir- 
Rusia, al de Estados Unidos, y a los sistemas que los sustentan, luchando 
así, contra la guerra y por nuevas formas sociales. 

Ni "El ¡'ais", ni "El Popular", ningún órgano local portavoz del 
bloque "yanqui" o del bloque "ruso" gasta páginas, escribas, dinero, en 
atacar al "tercerismo" de los dictadores; no lo hacen porque esos dicta- 
dores fueron "terceristas" hasta tanto uno u otro de los imperialismos 
les encontró precio en dólares o rublos o en poder político, siempre claro 
está con el pago hecho por los dictadores "terceristas" de bases milita- 
res, contratos petrolíferos, zonas de influencia, propaganda, ele    etc 

Ese supuesto "tercerismo", el de los dictadores nacionalistas ó extran- 
jerizantes, no es el que «tocare nuestros apologistas del "hay que elegir 
entre EE. UU. y URSS". 

Tampoco atacan al "tercerismo" de los mansos y de los zonzos de 
aquellos que se creen por encima de los problemas, de los que tienen 
la fisiología en la tierra pero hi cabeza en Babia; no les interesa atacar 
al 'tercerismo de los que ' no se meten", y tanto les da ducha como 
limonada, y m son pro yanquis, ni pro rusos, ni pro capitalistas ni pro 
comunistas, ni anti, ni pro otra  cosa, ni nada. 

v ,ÁJAuaíS"' tt/Ei PvPlÍ"r", ~l?S C'!'Mles Propagandísticos de la 
Embajada Rusa y de la Embajada Americana— no les interesó antes 
cuando eran abados, ni les interesa ahora, que están peleados atacar al 
"tercerismo" de los dictadores (es peligroso hacerlo porque de relíenle 
cambian de camiseta y se jionen la de ellos), ni al tercerismo de los 
babiecas que no e¿tan con nadie ni contra nadie (y que en última in's 

Las pay-industrias (tan amigas 
de Luis Quince) —cueros, lana, 
cerveza— se encontraron hace po- 
co con  el   viento  en   la  puerta. 

i Iban a comear el incalificable 
atrevimiento de cobrarles las deu- 
das! 

Una cobradora era la Adminis- 
tración Nacional de Puertos. En 
seguida aquellas pay-industrias te- 
legrafiaron al gobierno para decir- 
le que si pagaban se quedaban 
(todas) en cueros. El asunto nos 

lleva a reflexiones de hondura va- 
riable —a voluntad del consumi- 
dor—. Se recordará que hay em- 
presas que no pagan lo que le han 
sacado a sus obreros por jubilacio- 
nes, caso parecido. Es decir, hay 
toda una manera de montar indus- 
trias contando con el no pagar a 
los organismos estatales como una 
fuente más de ingresos. Sí, sí, de 
no-egresos. Da lo mismo. Que se 
quede sin cobrar la Caja de Jubi- 
laciones. Que no cobre la Aduana. 
'Pero no se privarán sus directores 
de colachatas, de caballos de ca- 
rreras,   etc. 

Hay que pensar en serio que el 
proteccionismo industrial debiera 
ser acompañado de un directo y 
aguzado contralor popular, para 
jue no se esté ayudando a crear 
rápidas fortunas, con el pretexto 
de crear fuentes de trabajo. Una. 
Otra: No nos ufanemos tanto con 
la creación de industrias destina- 
das al consumo en el mercado in- 
terno.   Ya   había   bastantes   cerve- 

cerías (por ejemplo). Ocúpense 
los ingenios en crear fuentes de 
trabajo que sirvan (sin jugosos 
subsidios) para traer divisas al 
país, para no desperdiciar "ni un 
chiquito" de los productos y sub- 

productos de las industrias del 

agro. Poner en eso tanta imagina- 

ción como se tiene a veces .para 
cosa   de   menos   utilidad. 

LOS  20  AÑOS  DE  "MARCHA'' 
"Marcha" acaba de conmemorar su 20.° aniversar'o. Y lo ha hecho 

en consonancia con su bien ganado prestigio. Dos ediciones extraordi- 
narias, de mas de 100 páginas cada una, al más alto nivel intelectual 
y  per odistico. 

I 
Discrepancias doctrinarias y de enfoque a un lado, "Marcha" ha 

sabido, en buena ley, ganarse un sitial de privilegio dentro del perio- 
dismo  nacional. 

En un med'o maleado por intereses bastardos, ya económicos como 
políticos, ya criollos como internacionales, "Marcha" ha sabido man- 
tener una recta y clara linea de conducta, así como un insobornable 
espritu de independencia. Por todo lo que ello significa, junto con nues- 
tra   adm ración   lleguen   a   su   Grupo   Editor,   sinceras   felicitaciones. 

Cuba y Latinoamérica 
Si se hiciera un balance de la 

situación político-social de Améri- 
ca Latina, desde unos veinte años 
hasta la fecha, se podría afirmar 
con propiedad que la característica 
que ha regido nuestra normalidad 
institucional ha sido la repetición 

a intervalo^ cortos de asonadas y 
cuartelazos. Ya casi que un hecho 
de esta naturaleza apenas desper- 
taba la curiosidad por lo anecdóti- 
co. Lo otro, la reacción moral se 
acallaba casi sin resentimientos por 
la  misma  fuerza  de  los  hechos. 

Hasta hace muy poco se posaba 
en esa actitud desaprensiva y fa- 
talista, pero un hecho inesperado 
vino a sacudir ese sopor tan rio- 
platense. En Cuba se había produ- 
cido alpo que hería frontalmente 
acuel escepticismo; un puñado de 
hombres le estaba infligiendo a la 
dictadura de Batista una irremisi- 
ble derrota. Fue aquí que los áni- 
mos se recuperaron cobrando opti- 
mismo. El asombro fue aún mayor 
cuando se dieron a conocer algu- 
nos de sus objetivos. Hay nos ocu- 
paremos de uno de ellos: La Re- 
forma Agraria. 

El hecho de una reforma agraria 
indica algo positivo. El latifundio 
en Cuba, cuyo principal propieta- 
rio    es   la    poderosa    United    Fruit 

Ccmpany constituía para ese país 
como constituye para ' los demás 
países de la cuenca del Caribe, la 
traba más importante para el des- 
arrollo económico natural de cada 
territorio. Ya se trate de la em- 
presa imperialista en Centroaméri- 
ca o de la propiedad ilimitada de 
la aristocracia terrateniente de es- 
tas naciones del Plata, el desenvol- 
vimiento económico que ellos (la 
empresa y los aristócratas) impri- 
men, no se dirige a abastecer las 
necesidades vitales de la población 
en general sino que se inclina fun- 
damentalmente a alimentar I o s 
spetitos más groseros de minorías 
que graciosamente detentan sus 
títulos de propiedad. A ese "sa- 
grado derecho" de que tanto ha- 
blan por acá y por allá los eternos 
defensores del "orden", se le ha 
asestado un golpe considerable. Ya 
la United Fruit Co. se está inquie- 
tando porque le resulta difícil me- 
ter a la gente del "Movimiento 26 
de Julio' en el casillero del comu- 
nismo. El desenvolvimiento político 
de los acontecimientos descarta se- 
mejante posibilidad por impracti- 
cable. Pero, pasemos a otra cosa 
mientras los cerebros de la United 
Fruit Co. y del Dpto. de Estado 
norteamericano    se     exprimen    en 

tanda por su indefinición son un colchón para amortiguar ataques a los 
privilegiados, a los defensores burocráticos o capitalistas de uno u otro 
imperialismo). 

"El País", "El Popular", las direcciones del Partido Comunista y de 
los "partidos democráticos", no atacan a esos terceristas a la violeta. 
Atacan a otro "tercerismo", y para hacerlo ellos (no de mala fe, que no 
la tienen, sino de distraídos que son; ¡pobres, de tantas ideas que a con- 
trol remoto les mandan a veces se marean!) ellos, para atacar a ese otro 
tercerismo se confunden y le adjudican condiciones del "tercerismo" de 
los dictadores o de los babiecas. 

Pero realmente saben bien a quien atacan. Atacan a los que antes, 
ahora y mañana se han batido, se baten y se batirán por la unidad obre- 
ra, por la acción revolucionaria, por la integración popular de América 
Latina, por la independencia, el socialismo y hi libertad. Atacan al ter- 
cerismo que luchó por España mientras la traicionaban Estados demo- 
cráticos y Rusia, y la masacraba el nazi-fascismo; atacan al tercerismo 
que combatió desde los sindicatos independientes, desde la Federación 
de Estudiantes contra la alianza comu-democrática, de la 2.a guerra, que 
defendió las huelgan obreras, que luchó contra la guerra al grito de "ni 
nazis ni  imperialistas". 

A este "tercerismo", al que estuvo con Guatemala contra el Impe- 
rialismo Yanqui, con Hungría contra el Imperialismo Ruso; al "terce- 
rismo" que no fue partidario o compañero comprensivo de ningún dic- 
tador; al "tercerismo" que no es neutral, que no está en Babiu, que ha 
elegido, que está en la lucha; a ese tercerismo atacan "El País", "El 
Popular", a ese tercerismo combaten al unísono los que dicen aquí los 
que les mandan decir desde allá, los grupos de psicópatas que desde el 
Kremlin, o desde la Casa Blanca, desde Londres o París, o desde la 
mesa redonda o cuadrada de Ginebra tienen al mundo bajo la angusita 
de una guerra nuclear, y a los pueblos sin paz, ni justicia, ni libertad. 

Al tercerismo que combate activamente contra los dos imperialismos 
y sus agentes criollos, al que se jugó contra las medidas de seguridad 
de 1952 mientras un grupo de ellos las aplicaba y otros las "carnereaba", 
a ese tercerismo es que los representantes ¡lagos y honorarios de los dos 
imperialismos atacan. 

Aunque de repente, equivocándose, muchas veces cuando "El País", 
o "El Día" atacan a alguien, uno piensa que debe ser porque hizo algo 
bueno; lo mismo pasa cuando los dirigentes comunistas se preocupan de 
llevarle  la  carga a  otro. 

Si alguien, ü alguna corriente, c¡> atacada por los duj a la ve, ¿qué 
opinar? 

procura del sustituto adecuado, de- 
jándole en los planos nacionales a 
los César Batlle y a los Rodríguez 
Larreta de estas y aquellas latitu-' 
des que se ocupen de fabricar al- 
gún   otro   novelón   sensacionalista. 

El texto de la Reforma Agraria 
de Cuba limita la propiedad 
agrícola a 14 Has. aproximada- 
mente y a 50 la destinada a la 
cría de ganado. Aún es mayor la 
extensión para las plantaciones de 
azúcar y arroz. El "mínimo vital" 
sería  aproximadamente  de     1   Há. 

Debemos consignar el hecho de 
que casi el 1 Vi % de los pro- 
pietarios poseian no menos del 46 
por ciento del terreno cultivable. 
Aquí, la UFCO. puede ejercer in- 
fluencia decisiva, y ya sabemos lo 
que en términos de política in- 
ternacional significan esas deci- 
sivas influencias de la diplomacia 
del  dólar. 

En esta coyuntura incide la pa- 
radoja latinoamericana. El latifun- 
dio, ese fenómeno económico so- 
cial que a la vez nos separa y 
nos une. Nos separa en republique- 
tas donde la corrupción y las an- 
sias de dominio hacen estragos en 
todos los órdenes; nos une en el 
ideal de una federación político- 
económico-cultural. 

Si pensamos en el problema y 
en las soluciones, es posible que 
"lo remoto" de Cuba se vaya es- 
fumando y esas 40.000 perso- 
nas que aquí en Montevideo, asis- 
tieron al acto de Fidel Castro sean 
40.000 conciencias activas y crea- 
doras, máxime cuando esta expe- 
riencia revolucionaria es de todo 
punto de vista incompleta. De mo- 
do que esta como todas las revo- 
luciones corre un riesgo que es 
preciso salvar en primerísima ins- 
tancia: su frustración. En el caso 
que nos ocupa, declaramos nuestro 
amplio y franco optimismo. La re- 
volución fué ante todo eso; una 
revolución (no un motín cuarte- 
lero). El pueblo la quiso, la apo- 
yó y "se jugó". El pueblo cuba- 
no fué constante en su vocación 
de libertad, y de seguro lo segui- 
rá siendo. La revolución quiso y 
aprobó   la   reforma   agraria... 

Pese a todo, debe estar aler- 
ta. Tanto en lo nacional como en 
lo internacional, se aglutinan las 
fuerzas de la reacción, el oportu- 
nismo y la demagogia. Las orga- 
nizaciones populares, las de base, 
son las que deben en realidad se- 
ñalar las pautas revolucionarias. 
No es difícil que si las cosas van 
bien encaminadas asistimos a he- 
chos auspiciosos, como sería por 
ejemplo el aprovechamiento de las 
valiosas experiencias que en ma- 
teria agraria legaron las colcctivi- 
dasc españolas en 1936-1939 y 
la actual cxpcricncij israclí. Esta- 
rnas i,eyuio¿ que e¿b será el ca- 
mino. 
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CONSULTIVA 
DE     SINDICATOS MAYO  UNA  ETAPA: AGOSTO   LA  PRÓXIMA 

De acuerdo a lo resuelto en la Asamblea Consultiva de Sin- 
dicatos pro-Central Única de Trabajadores, debe efectuarse en 
agosto una nueva Asamblea, esta vez con el carácter de pre- 
constituyente  de   la  Central. 

En cierta manera, la Asamblea Consultiva de mayo constitu- 
yó una desilusión para quienes habían depositado una exce- 
siva esperanza en ella, suponiendo que surgiría de su trans- 
curso un cambio fundamental en las condiciones de lucha de 
la clase obrera. La Consultiva de mayo, en cambio, fue una 
reunión de dirigentes, sin debates con amplia repercusión obre- 
ra y popular, encerrados generalmente en el circulo vicioso de 
ciertas posiciones preestablecidas y sin un generalizado interés 
en volcar la discusión hacia la consideración de nuevos mé- 
todos y enfoques o, más modestamente, hacia una unidad de 
acción que desarrolle una lucha ofensiva de los sindicatos fren- 
fe  a   la  crisis en  que  se  debate  el   país. 

Pero, ¿es que se podía esperar otra cosa? Todos conocemos 
el mal; la distorsión que el caciquismo y la coyunda partidis- 
ta han significado para la vida sindical del país. Sabíamos pues 
que en una Asamblea Consultiva iban a pesar otros factores 
además de lo que debiera ser natural proceso hacia la unidad 
orgánica de la clase trabajadora. Era prudente, entonces, no 
esperar que la Asamblea Consultiva significara más que el pe- 
queño paso que en realidad significó, al lograr clarificar el pa- 
norama, hacer conocer objetivamente bajo qué condiciones se 
está dando el proceso, purificar en cierta medida el ambiente 
al discutirse gruesos problemas en un clima en general sereno, 
y, .sobre todo, al decir la remisión a los sindicatos de numero- 
sas bases programáticas y estatutarias que —de cumplirse, 
efectivamente, lo resuelto— ya deberían haber sido elevada- 
a 'todas las asambleas para una amplia confrontación entre 
todos   los   trabajadores   de   las   distintas   posiciones   esbozadas. 

A casi dos meses de realizados los debates de la "Consul- 
tiva" y aproximándose la fecha de la "Pre-Constituyente", re- 
sulta interesante, con la mayor posibilidad de objetividad que 
da el tiempo transcurrido, sacar algunas conclusiones que per- 
mitan hacer más eficaz la necesaria acción en pro de la uni- 
dad   sindical. 

En primer lugar, la ausencia en las reuniones del Paranin- 
fo de numerosas organizaciones es algo a tener muy en cuen- 
ta: 80 sindicatos es poco, especialmente si entre los ausentes 
se hallan sectores fundamentales como la Carne, el grueso del 
Puerto y Ferroviarios, Bancarios, etc. Otro punto básico es la 
actividad ugetista. Ni en planteos, ni en posiciones, ni en 
simple volumen de trabajo evidencian los dirigentes sindicales 
ugetistas un interés mayor por la Central que el simplemen- 
te propagandístico. La unidad parece representar sólo un slo- 
gan, repetido incansablemente por la evidente recepción que 
encuentra dentro de la clase obrera, pero que en los hechos 
se trata de evitar por medio de planteos sectarios y de con- 
tención   al   trabajo  que   es   preciso   realizar. 

La táctica que utilizan es bastante transparente: la divi- 
sión existente en el movimiento obrero, con la existencia den- 
tro de esa dispersión del bloque monolítico ugetista, ahu- 
yenta de la lucha coordinada a numerosos sindicatos autóno- 
mos y refuerza paralelamente la importancia del sector uge- 
tista, endureciendo sus posiciones, ya que en la actualidad 
dentro del movimiento sindical coordinado tiene posiciones 
claves. Como es muy probable que en una central verdade- 
ramente única los comunistas pierdan esa posición privilegia- 
da, la táctica ugetista tiendp a mantener esa situación o, en 
todo caso, a crear las condiciones para la formación de una 
UGT ampliada (una "centralita", se le ha llamado) absorbien- 
do, en una estructura similarmente dirigentisfas a la actual, 
a  una  serie  de  sindicatos   ahora   autónomos. 

Con esa situación la conclusión surge tajante y es necesa- 
rio decirla claramente: la única posibilidad de formación de 
la Central radica en la participación activa en las tareas de su 
promoción, y en una concurrencia masiva a la Consultiva de 
agosto, por parte de todas las organizaciones que estuvieron 
ausentes en mayo. La situación se está tornando insostenible. 
La creciente pauperización del pueblo trabajador y la- amena- 
zante situación política obligan a la clase obrera a realizar un 
decisivo   esfuerzo   por  su   unidad  orgánica. 

Conscientes de que la etapa que ahora se abre resulta fun- 
damental, es preciso que los sindicatos autónomos se planteen 
claramente el panorama y actúen en consecuencia. Duplicar el 
número de sindicatos presentes en la primera Consultiva es el 
único camino que existe tanto para vencer la desconfianza o 
el escepticismo de muchos sindicatos (y el aislacionismo reac- 
cionario y torpe de algunos dirigentes!, como para poner a la 
UGT en la disyuntiva que ha venido eludiendo: adoptar una 
posición verdaderamente unitaria o quedar descalificada ante 
los   ojos   de   los   trabajadores. 

Los sindicatos autónomos que concurrieron a la Primer 
Asamblea deben coordinar efectiva y firmemente su acción. 
Organizándose para lograr esa concurrencia total. Y organi- 
zándose también para sentar las bases de una alianza más es- 
trecha, para enfrentar ahora los problemas comunes de todo 
tipo, y nuclearse, orgánicamente hasta tanto no se logre la 
Central Única. Al sacar a un numeroso sector obrero de su 
posición aislacionista y al hacer saber a la UGT que no po- 
drá seguir especulando en el futuro con su actual posición 
clave dentro de un movimiento sindical dividido, las organiza- 
ciones autónomas estarán sentando las bases para una decidi- 
da,   propia,   acción   popular   en   el   futuro. 

A esta responsabilidad colectiva del movimiento obrero se 
suma una responsabilidad individual de cada trabajador agre- 
miado. Se supone que todas las bases programáticas y esta- 
tutarias estarán siendo enviadas por la comisión de 15 sindi- 
catos nombrada en mayo, para ser consideradas en asamblea 
por todos los trabajadores. Debe asegurarse que esta suposi- 
ción no sea solamente tal y se cumpla —aunque con demo- 
ra— y una vez en poder de cada sindicato las bases, debe lu- 
charse en las asambleas para que triunfen los criterios más 
correctos, haciendo carne entre todos que también en esos pun- 
tos   se   está   jugando   su   futuro. 

Existen entre las organizaciones que conforman el conjunto 
sindical coordinado dos posiciones claramente diferenciadas: 
ugetistas y pro-ugetistas de un lado, y autónomos del otro. 
Ellas se plantearon en general en torno a los puntos que pro- 
vocaron   polémicas   en   la   pasada   Consultiva:   estructura   inter- 

na,    afiliación    internacional    y   calidad   y    rentabilidad    de    los    eos—   que   esas  otras  organizaciones Estos   rritprinc    i       t     t    A        I    -   • 
cargos   de   la   Central.   Dejando   de   lado   la   absurda   pretensión Del   mismo   modo,   la   estructura   de   la   Central   debe   ser   tal    elaborado  que   sobre     steDunt° Un,<      Pr°yeCt°   totalment 

ugetista   de   afiliar   una   Central   aún   no   constituida   a   la   FSM,    que   las   decisiones   que   se   adopten   sean   tomadas   en   realidad 
encontramos  con   que   los otros  problemas  afectan  en   gra-    por   la   clase   obrera   y   no   por   núcleos   dirigentes,   evitando  asi 

repetir en la Central las mismas fallas de la estructura social 
que la propia Central en última instancia deberá combatir. La 
Confederación de Federaciones de Industrias parece ser la es- 
tructura orgánica más adecuada para asegurar su funciona- 
miento de abajo arriba; en cuanto a su efectividad o ejecuti- 
vidad —que tanto parece preocupar— será simplemente, sin 
imposiciones ni enchufes postizos, la misma efectividad real 
que en su proceso de avance revolucionario alcance la clase 
obrera.. 

Independencia frente al  Estado y a los partidos u otras orga- 
nizaciones   patronales,   políticas  y   religiosas;   exclusión   de   diri- 

do   superlativo   las   posibilidades   revolucionarias,   en   creación   y 
en   lucha,,   de   la   clase   obrera. 

Estamos abocados a un proceso que busca culminar en la 
constitución de una Central de Trabajadores, no sólo un ins- 
trumento cualquiera para cierto:; limitados objetivos en el pe- 
ríodo inmediato. Y una Central de Trabajadores, para ser real-' 
mente tal, sólo puede estar dirigida y orientada por los mis- 
mos trabajadores. De nada valen razones más o menos suti- 
les, esgrimidas en defensa de ejecutividades esporádicas: el 
dilema es claro: o decidimos nosotros, o dejamos que otros lo 
hagan   por  nosotros. . .   y  todavía   le   pagamos   por  ello. 

Ni los políticos son trabajadores, ni los dirigentes rentados gentes rentados y activistas partidarios; estructura interna fe- 
tampoco. Nada tienen que hacer en el movimiento obrero, derativa de abajo arriba, son algunos de los criterios funda- 
excepto   medrar  en   su   propio   beneficio,   partidario   o   personal,    mentales,   para  la constitución  de  la  Central,  sostenidos por  un 

importante conjunto de sindicatos autónomos.  En debates y re- Claro que actualmente a las organizaciones que tienen clir 
gentes de se carácter no se les puede obligar a cambiar de 
posición: eso vendrá a través de la maduración de los propios 
trabajadores y no de una imposición externa. Pero sí tene- 
mos derecho a impedir que la Central que todos vamos a in- 
tegrar* tenga    ¡os   mismos   virios   -—burócratas,    agentes   políti- 

. resentó  en   la  Consultiva) 
constituyen   la   médula   de   las   bases   estructurales   formuladas 
—en   una   nueva  demostración   de   responsabilidad   militante  

Unión  de  Obreros,   Empleados  y   Supervisores  de   Funsa, 
LL"  publica  en esta  misma  página. 

Los problemas están pues planteados,  las soluciones también. 
j Compete  entonces al  conjunto del   movimiento obrero,   a   los 

sindicatos que ya en   la  Consultiva  plantearon claras  posiciones 
obreras,   a   las  demás  organizaciones  en  que  alienta   un  autén- 
tico anhelo de  unidad  sindical;   corresponde  a   todos  los   traba- 
jadores,   a  los  militantes  gremiales,   a   los   luchadores  revolucio- 
narios,   abocarse a   una   lucha   tenaz. 

En los lugares de trabajo, en las comisiones internas de 
sos los sindicatos, promover la discusión; asegurar la consi- 

q^-ación en Asamblea general de las bases programáticas y 
escrutarías propuestas para la Central; concretar una partici- 
cion numerosa de sindicatos, auténticamente representativa de 
¡a opinión de los trabajadores, a la Asamblea  Pre-Constituyente 

uniones   ¡ntersindicales   ellos   se   están   manifestando   luego   de    de agosto 
haber sido pública, parcial y firmemente planteados en  la Con- Tomar'el   camino  de  I,   1,,,-k*    c-       • i      • 
sultiva  de  mayo,   entre otras,   reorganizaciones como  Castro-     n*   con   firme™  t^cClo 1=^^^^° 

Estudiantes,    excretada   en   soluciones-  de   la   unidad   de   los  trabaadcrTs 
nl ■■•■" '■ nes ni .so|uzc¡am¡entos 

nomicos 
Bao. 

General   Electric,   Municipales,   Navales, 
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BASES PARA LA CENTRAL OBRERA 
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.articular <-l de ca- 
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tando a los trabajadores y sus 
sindicatos para la elaboración d»; 
soíiu-iorrea de fondo. 

— Hacer otec-Uva, mediante el ejer- 
cicio activo <l* ia solidaridad, la 

lucha !><>!' <'s( os objetivos y {><<t la 
profunda transforwKtuión de la 
atfl nal rs| ructura clasista hacia 
una sociedad mas ,uata y rnay 
libre. 

A la Central de Trabajadores com- 
peterá pronunciarse y actuar sobre 
ios problemas generales del meuio, 
según los Fines indicados, y ante los 
problemas particulares de cada gre- 
mio,   a   exclusiva   iniciativa   de   és/e. 

Para que pueda darse trámite a 
la consideración de la solidaridad con 
determinado gremio, éste debe haber 
informado al organismo confederal 
con anterioridad a la adopción de 
las   medidas   de   lucha. 

Quedan exceptuados de esta dispo- 
sición aquellos problemas o conflic- 
tos surgidos inesperadamente, ya sea 
por la modalidad del trabajo u otras 
circunstancias que hagan indispen- 
sable tomar posición en forma inme- 
diata. 

De resolverse una actuación soli- 
daria, será la Central quien admi- 
nistre la movilización general que se 
desarrolle   con   ese   objetivo. 

En todos los casos, será la propia 
organización en conflicto quien de- 
termine su propia forma de actua- 
ción. 

La Central resulta del libre y per- 
manente acuerdo de los trabajadores 
que la in'egran. Todas las organiza- 
ciones sindicales son libres de resol- 
ver en cualquier momento su inte- 
gración o retiro de la Central. Sin 
perjuicio de lo anterior, por graves 
faltas a la moral y solidaridad pro- 
letarias, un Congreso citado especial- 
mente a esos efectos, puede decidir 
p <■> r la mitad más uno de sus inte- 
grantes la separación de la organi- 
zación   en   cu es/ion. 

La Central de Trabajadores e>stá 
constituida sobre la base ele las Re- 
n>raciones ríe industria.* de carácter 
nacional, libremente constituidas y 
aceptadas1  por   el   Congreso. 

Para ser reconocidas en su carác- 
ter de tales, las Federaciones de in- 
dustria deberán \ aprimar a la mavo- 
ría. de ios gremios de su respectiva 
Industria. 

Si la mayoría d« los gremios d" 
una Industrio deciden no integrar i,i 
Central o, por otras razones, hay im- 
posibilidad Inmediata > l< ■ constituir 
las Federaciones de industria, gru- 
pos de gremios afectados pueden 
constituir una Mesa Sindical Provi- 
soria que tendrá los mismos dere- 
chos en caso de presentar las praran- 
líns de homogeneidad industrial, ro- 
preseritativídad y equilibrio numéri- 
co respecto a !■>s orsr=tnis^aclones une 
componen la Central, que el Con- 
greso   entienda   sai isfaofoTins». 

\ los efectos de actuar noordina- 
dam-ente en los problemas de carao. 
t er regional que Vs sean comune - 
por rar.ones de vecindad, en cada lo. 
calidad en rpie ex'stan ñor lo menni 
'■'. Sindicatos afiliado? se nodrá mir- 
i luir   una   Federación   o   Mesa   l .ocal, 

tan 
i cada Departamento en que oxis- 
por lo menos '■', Federaciones Lo- 

cales o ü Sindicatos de diversas lo- 
calidades, se podrá constituir una 
Federación o Mesa l >epartamental. 
Asi mismo, en aquellas localidades en 
que no puedan constituirse sin.Mea- 
tos l IHI 11 seriales o de Oficio por la 
escasa entidad de los gremios, se po- 
drá constituir un Sindicato de carác- 
ter lora!, que sólo tendrá represen- 
tación en las Federaciones Departa- 
mentales v en los Congresos de la 
Central. 

Cada Federación de Industria, !■'■- 
deración Local y Federación Depar- 
tamental reglamentará su propio fun- 
cionamiento. 

i -s óm-inTí de la Central son: a) 
el Consejo Confederal; b) las Secre- 
tarias:   o   el   Congreso. 

i) El Consejo Cor.federal constitu- 
ye el máximo órgano permanente de 
la Central. Estará integrado por las 
delegaciones directas de las Federa- 
ciones de Industria y Mesas Sindi- 
cales Provisorias reconocidas por el 
Congreso. Dichas delegaciones esta- 
rán compuestas por dos delegados ti- 
tulares y dos suplentes, teniendo ca- 
da organización representada derecho 
a   i.i ri   voto. 

Son funciones del Consejo Confe- 
dera! cumplir estos Estatutos de 
acuerdo a las líneas generales que 
se adopten en los Congresos y a las 
oarticularer, que en cada caso adop- 
ten m a v o r i t a r i a m e n." e las organiza- 
ciones    integrantes. 

El Consejo Corfederal se reunirá 
con la periodicidad ave los Congre- 
so- determinen y podrá sesionar con 
asistencia de la mitad más una da 
las delegaciones reconocidas. Sus re- 
s o lociones serár válidas si obtienen 
la mayoría simple de presentes, ex- 
cepto en aquellos casos que afecten 
la línea genera! de la Central, ne- 
cesitándose en tales casos el voto 
afirmativo de la mayoría absoluta de 
organizaciones integrantes del Con- 
se ¡o. 

El voto de las delegaciones en el 
Consejo Confederal se hará con DO- 
si°ión expresamente adoptada por los 
oroarismos competentes de la orqa- 
nirac'ón represe rtada. sohre todos 
toa puntos del Orden de! Día, y con 
excepción de los asuntos de mero 
trámite. Sólo cabrá el voto ad-refe- 
rendum (pendiente de posterior ra- 
tificación en la organización) en ios 
a su n t o s imprevistos y urgentes, 
siempre y Cuando no se contraríe 
n-nguna resolución corfederal ante' 
rj<r v no implicando la adoptación 
d^   posiciones   de   fondo. 

h) A los efectos de aplicar las re- 
soluciones del Consejo Confederal y 
de informar en los asuntos que les 
sean pertinentes, e! Conqreso Ordi- 
nario resolverá la creación, cese o 
mantenimiento de tas Secretarías que 
considere neceser ¡ns. Los titulares 
tif dichos carnos presidirán ur.a co- 
misión afín, comonesta nor el núme- 
ro de miembros que el Consejo Con- 
f?Heral    resuelva. 

A los solos efectos de coordinar su 
labor específica y de adoptar las me- 
dirlas ndm¡n;strativas necesarias al 
funcionamiento de la Central para la 
puesta en práctica de las resolucio- 
nes temadas por el Consejo Confe- 
rí eral, los Secretarios se constituirán 
en   Secretariado. 

Rl Consejo Confederal podrá, ade- 
más, decidir la creación de com isio- 
rt - s permanentes o provisorias a los 
efectos de estudio, información o trá- 
balo que en cada caso se determi- 
nen. 

La designación para ocupar estos 
Cargos se hará mediante los quo- 
rums normales; necesitando el nom- 
bramiento de Secretarios y Comisio- 
nes Permanentes una triple instan- 
ci ■' ■ preposición en la primera re- 
unión posterior al Congreso Ordina- 
rio, y 1.a y 2.a votaciones en las 
reuniones   Inmediatas   posteriores. 

c)    El   Congreso   constituye   el   ár- 

gano máximo de la Central, siendo 
üLIS funciones determinar las líneas 
generales de actuación de la Central 
en todos los planos. Además, son 
i unciones   específicas   del   Congreso: 
— Reconocer y aceptar las Federa- 

ciones de Industria y Mesas Sin- 
dicales Provisorias, así como de- 
cidir  la separación  de  las  mismas. 

— Modificar o sustituir estos Esta- 
tutos. 

— Decidir la incorporación o retiro 
de los Organismos Sindicales In- 
ternacionales constituidos o a 
constituirse. 

— Decidir la creación o supresión de 
Secretarías. 

El Congreso estará integrado por 
los delegados directos de todos los 
Sindicatos afiliados a la Central a 
través de las Federaciones o Mesas, 
en   la   siguiente   proporción: 

—hasta   1C0   afiliados:   1   delegado 
—de 1C0 a 500 afiliados: 2 delega- 

dos 
—de 5D0 a 1000 afiliados: 3 dele- 

gados 
—de 1000 a 2500 afiliados: 4 de- 

legados 
—de 2500 a 5000 afiliados: 5 de- 

legados 
— de 5000 a 10000 afiliados: 6 de- 

legados 
—más de 10000 afiliados: 7 dele- 

gados. 
Se reunirá anualmente en forma 

ordinaria y en forma extraordinaria 
cada vez que lo resuelva el Conse- 
jo Confederal y o lo soliciten el 10 % 
de las Federaciones de Industria o 
Mesas Sindicales, o igual proporción 
Ce    Sindicatos    individuales. 

Para las reuniones ordinarias, el 
temario será fijado por el Consejo 
Confederal. 45 días antes de la fe- 
cha indicada para su iniciación, de- 
berá remitirse a todas las organi- 
zaciones el temario, y 30 días an- 
tes la Memoria y Balance Anual y 
los informes que las secretarías y 
comisiones hayan elaborado sobre 
cada punto. Asimismo deberán ha- 
cerse circular con la suficiente an- 
telación como para que puedan ser 
considerados en las Asambleas de 
los Sindica/os, todas las ponencias 
e informes discrepantes o amplia- 
torios que las organizaciones hagan 
llegar. En las reuniones extraordi- 
narias se tratarán aquellos puntos 
que por su carácter no puedan apla- 
zarse hasta el Congreso Ordinario, 
siendo suficiente una antelación de 
15 días en la citación y de 7 días 
en lo refererte a circulación pre- 
via de los informes y ponencias. En 
caso de adoptación de medidas re- 
presivas por parte del gobierno u 
otros casos de conmoción pública, 
nodrá citarse a un Congreso con ca- 
rácter   grave   y   urgente. 

En los Congresos, los delegados 
no podrán actuar a título individual, 
estando su actuación condicionada a 
lo? mandatos impartidos por los ór- 
ganos máximos de la organización 
qn»    representan. 

Para la instalación de los Con- 
gresos, y con la excepción de aque- 
llos ci/ados con carácter grave y 
urgente, es necesaria la presencia 
de la mitad más uno de delegados 
reconocidos por la Comisión de Cre- 
denciales. Igual quorum es preci- 
so para la adopción de resolucio- 
nes. Para la realización del debate 
v notación de mociones de orden, 
bastará la presencia en sala de la 
tercera parte de los delegados re- 
conocidos. 

Las   resoluciones   de   los   Congresos 
serán   válidas   si   obtienen   la   mayo- 
rí-i    simple   de   presentes. 

-   OBLIGACIONES 
problemas de ear.-'o-ler »•«- 

las r-'ei'leracioncs flp tníTnfttna 
'"■•■ ■: ^indica los 1 'róvisorias v, 
ai'i <-¡:í '.i;.t| t :■, loa S'i'ndie'! 11 ifc ' a. 
Mes, deben1 respetar las nosi- 
■■: »' " i'a' ■• r la s r< i >1 ucinnes de 

'•■i,i<--'i      Rn    virtud    de    ello    re» 
1 n    "'■! io r    en    conl r«    úV   la     Or- 

al   ai   di    las   decisiones  ma- 

ca    lo 

miza 

ANTEPROYECTO DEL SINDICATO FÜNSA 

yoritarias, ni Pr°nunciarse pública- 
mente sobre l*55. asuntos a -estudio 
(le la Central, s«n perjuicio del de- 
recho que les c'*be de solicitar en 
todo . momento la rectificación' de 
posiciones o Pr°eederes y de realir 
zar, en procU«* de dio," la propa- 
sunda .-ti el tii''<l;., sindical que Juz- 
guen    C'ui\ .-i.ie'oe. 

De resolver** 'a realización de un 
paro s-eneral,, « solicitud fundada 
del cuerpo ,i]S™H(i de una organi- 
zación ¡memai;10. el Consejo Con- 
federa] ele la o-ntral podra eximir- 
la del cumpl|n"ento del mismo, 
acordándose •■" cada cas,, las medi- 
das   sustituí 

En los |,i-,,i,l''"/as internos d-e ca- 
da gremio, la ''«'titral no tiene Ju- 
risdicción, i :e':l l'V,i,-ración de In- 
dustria ,. Mes» Sindical Provisoria 
es libre de B»°Ptar los regímenes 

 •:■■■"'■■■■ olataformas par- 
ticulares di rflv'"dlcaciones y mé- 
todos ,i,- lu ]>■< que estime conve- 
lí!  otes. 

Las    hYdi de    Industria    v 
Alisas Slndjc»*>s Promisorias estA't 
oblie-a las   .-i : 
al Cóntrlbult "nancieramente al 

soso-rntnici1'" de la Central, i en 
la forma '""' s" determine!. Rl 
atraso ,',,• :! " más cuotas apar---. 
¡ara la «tensión del derecho 
a coto, sl\" en caso de hallar- 
se el ia ei»1" en sltuficjón d- 
oiií-k"i. 
Asistir •••'S"¡;tr mente a las se- 
siones ,1,0 ' "iiseio Confederal 
'-■'    '"■ injustificada    -i 
5   o   m.--     w «iones    consecutivas 

l.i 

aparejara-   la   suspensión   del   de- 
recho   a   voto     por    un     período 
equivalente   al   de   la   Inasisten- 
cia. 

•    7   —    CALIDADES 
Los trabajadores que ocupen Se- 

cretarlas de la Central, integren 
sus comisiones remanentes o Invis- 
tan cualquier tipo de delegaciones 
o representaciones de la misma de- 
berán ostentar las siffuierrtes cali 
da des: 
a) Ser trabajadores en ejercicio 

pleno de sus funciones en el gre- 
mio en que militan, A tale 
efectos, se considerará trabaja- 
dor en ejercicio pleno de sus 

. funciones también a todos aque- 
llos    que    integran    las    listas   de 

. . bolsas de trabajo y a aquellos 
<me estén comprendidos en los 
seeurofl de  paro, 

bi \',, ocupar cargos políticos na- 
cionales o departamentales "i 
¡ni,-arar  listas   electorales  e 
efectos. 

De ser necesario li Central po- 
dra disponer de funcionarios rea- 
tarlos para las labores administra- 
tivas. Dichos funcionarios no po- 
drán ocupar secretarías ni integrar 
Comisiones ni investir delegaciones 
o renreseniaeiones de la Central y 
de las' organizaciones que la inte- 
gran, 

t Ante - Proyecto presentado 
en la Asamblea Consultiva .1 ■ 
Mayo por la Unión- de Obreros, 
Empleados y Supervisores de 
Funsa). 

A 23 AÑOS DEL 19 DE JULIO ESPAÑOL 
Un nuevo 19 á on im - ños de l<i 

gesta sin par del pueblo español que, dando espfddas a la 
cobardía o la traición de los partidos republicanos en el 
poder, y respondiendo al llamado de los sindicatos obreros, 
se lanzó a la calle p:ru frenar la sublevación fascista des- 
atada   la   víspera   contra   la   República. 

Tres años habría de durar la bicha. Tres años de mar- 
tirios, heroísmos y realizacioi tnbrosas. España, su 
pueblo, galvanizado por las resoluciones de los sindicatos 
de. la Confederación Nacional del Trabajo, y el heroísmo 
sin límites de los hombres de la Fed. Anarquista Ibérica, y 
las Juventudes Libertarias, resistió los embates del fascis- 
mo internacional. Allí, en España, de Julio de 1936 en 
adelante, Hitler y Mussolini entrenaron sus fuerzas bélicas, 
y midieron la cobardía de las potencias democráticas. No 
hubo entonces en el mundo quien alcanzara a comprender 
que lo que se estaba Jumndo en España era el destino 
de todos. Como tampoco hubo entre la clase trabajadora 
comprensión . acerca de que en España se estaban venti- 
lando entonces las reales posibilidades de liberación pro- 
letaria. Y España y sus trabajadores se desangraron solos 
contra el fascismo. La guerra, la destrucción, el hambre y 
la miseria fué el precio que los pueblos de Europa es- 
pecialmente, pagaron después por su torpeza o egoísmo. 
El pueblo español. o¡ , traicionado cayó al cabo de 
tres largos años de desigual lucha. V sobrevino la guerra 
mundial I las fuerzas de la democracia conjuntamente con 
Rusia, la "patria del proletariado", derrotaron al nazi-fas- 
cismo. Muchos pueblos liberáronse entonces de la pesa- 

nazi. Muchos, pero no todos. La limpieza antinazi, 
se paró en las fronteras de España. El pueblo que mayo- 
res muestras de amor a la libertad había dado, era trai- 
cionado una vez más. El hijo dilecto del nazi-fascismo, 
Francisco Franco, mantuvo entonces y mantiene aún su 
garra tiránica clava, -.paldas del pueblo español. 
¿Qué fué lo que paralizó entonces los tanques aliados'!1 

¿Por qué no se barrió el último reducto nazi, representado 
por la tiranía franquista, ¿No habrá sido acaso porque el 
pueblo español, había demostrado en su lucha contra el 
! ;mo, que sabía conjugar como nadie, el amor a la liber- 
tad, con la verdadera justicia social? ¿Los comandos alia- 
dos representantes unos de los privilegios capitalistas y 

de despotismo comunista, no habrán temido acaso a 
la   capacidad  revolucionaria  del  pueblo   peninsular? 

Por  que  la   lucha   en   , no   sólo   se  libró  en  los 

hieles de batalla. Ella no fué sólo una guerra civil, sino 
que también una profunda revolución social. A la vez 
que se enfrentaba en los frentes a las fuerzas fascistas, los 
obreros y los campesinos españoles, a frayes de sus sindi- 
catos, dábanse a la hermosa tarea de reconstruir la economía 
de España sobre bases socialistas y libertarias. En las ciu- 
dades los sindicatos expropiando las máquinas y las fábri- 
cas y colectivizando las industrias. En el campo, los cam- 
pesinos expropiando los campos y fundando formidables 
colectividades de trabajo. Junto con la resistencia heroica 
a las fuerzas del fascismo sublevado, los trabajadores 
españoles, alentados y orientados por la CNT, la FAl, y 
las J. J. L. L. iban dando vida a un nuevo y maravilloso 
mundo de justicia y libertad para todos. Y si en la lucha 
armada el pueblo español supo escribir páginas de in- 
creíble heroísmo, en el terreno de las realizaciones socia- 
listas llegó  más lejos que ningún  otro. 

No es aventurado suponer entonces, que eso y no otra 
cosa paralizó las fuerzas de liberación aliadas en las mis- 
mas puertas de España, cuando la derrota nazi. Los pri- 
vilegiados de la riqueza y del poder temieron seguramente 
del pueblo español, de su amor a la libertad, de su pro- 
fundo sentido de la justicia social, y prefirieron la ver- 
güenza de la sobrevivencia del franquismo. Si explicable 
resulta la actitud de los gobernantes, representantes del 
privilegio, no puede admitirse la de los pueblos, particular- 
mente la de las organizaciones obreras que, hasta hoy, han 
tolerado la presencia de la tiranía franquista en España. 
Y ello es lo que nos tiene que preocupar hoy, en oportu- 
nidad de la conmemoración de un nuevo 19 de Julio. De 
qué manera, de qué modo, logramos la conjunción de 
fuerzas que derriben de una vez por todas al déspota y 
traidor Francisco Franco Rahamonde. Necesario será que 
desde el seno mismo de los sindicatos, desde el seno mis- 
mo de los organismos populares, surja la fuerza inven- 
cible que devuelva al pueblo español la libertad que me- 
rece  y  ha   sabido  defender  como   ningún   otro. 

Lo reclaman los miles de presos políticos que desespe- 
ran tras los muros negros de las cárceles franquistas, los 
que amantes invencibles de la libertad, siguen mantenien- 
do desigual lucha bajo las mismas narices de Franco. Lo 
exige, por último, un elemental principio de justicia que 
no podemos creer se pueda haber extinguido en el co- 
razón   de   ¡os   pueblos. 

I!i ilfll aáenz no In puede roer 

Hueso duro: SINDICATO 
ES sindicalismo uruguayo 

registra en los últimos añas 
—sin lugar a dudas— uno 
de sus niveles de avance más 
señalado en el grem'o de 
FUNSA. 

Surgida su organización (la 
hoy denominada Unión de 
Obreros, Empleados y Super- 
visores de Funsa) a la lucha 
en plenas medidas reacciona- 
rlas de órenla seguridad, le 
corresponde el honor de de- 
clara! la primer huelga pos- 
terior   a   ese   brutal   zarpazo 

EL FESTIVAL DEL 5 DE AGOSTO 
OPINA   LA   CRITICA DECEPCIÓN. — "Es/e film imparte algún 

escepticismo sobre ta democracia. Los políti- 
cos negocian con los dineros públicos y silen- 
cian con diversas mañas a la oposición; si 
alguna vez se presenta alguien dispuesto a 
limpiar su corruptela, puede ocurrir que 31 

¡cioso H«~ J. ,nstrumen.to en poder de aquellos mismos villanos, o peor, que sea un 
orden pe tino Tand° y sustituya una corrupción por otra, cambiando el desorden por un 
la h¡ator¡a d. Tascista- con endiosamiento del gobernante y guarda espaldas a sueldo. En 
da linflUna ,.,! Personaje el film formula una suerte de advertencia política a la que no 
oorronción   H. '   y   ?unc<ue   la   libertad   de   expresión   puede   parecer   un   remedio   contra   la 

unos  y  la   demagogia   de   otros,   se  encar 

(£XTRACTADO  DE -MARCHA' 

candida'0   sea 

radio s°n orn""•"" J "*■ uc,lle*yuu|tl ae oíros, se encarga también de insinuar que prensa y 
e" el 9anls,TIOS comerciales pasibles de ser comprados... (Aunque inspirado su li- 

■ V, a„ Pus* °aS0 concreto (de un gobernador de Lovisiana), evita precisiones, Generaliza; 
£,Ü -Su        d.es?e  su   Párrafo   inicial,   y   se   hace   aplicable   a   más   de   un   poli/ico   sudameri- 
nifr.»'rWr  i,,., a   es   la   h,st<>r|a   de   un   demagogo...    El   solo   hecho   de   que   el   cine   quiera 

-     h»»í,   .     a cara   limP'a   de   la   democracia,   el   revés   sucio   de   sus   entretelones,   y»| 
sena   D    tante   mérito   para   cualquier   film   americano... 

• ,s tn„ rE^CION" la turbia carrera de un político, desde el idealismo hasta la corrup- 
C ■?■' ,ctor , ■ con Peculiar valen/ía por el productor ROBERT ROSSEN. Como libretista 
i , elíiic , n1lsmo Rossen alterna debilidades narrativas con ocasionales aciertos. Exce-, 

iniídn *ur,a 9eneral naturalidad, casi todos sus integrantes son actores no profesíona- 
WÍ-iií-K r?D-t sorpresa, sin ensayo en un estilo de cine de masas) encabezado por BRO- 
DERICn   CRAWFORD". 

■rlesf *>5£riB?íi  D^L  TRAJE  BLANCO.   -   "Alguien   dijo que  on  el  cine   la   comicidad   in- 
"  I    livi'^ti    V   ^ ,      ?,e"íe'  Sn mirar c0" humor '"la Calidad  social  s   la   vida   ,1,    u - 

o ir^Cání AJexander -\ ackendnek, entre muchos otros, demostró esta tadical defini- 
" "r

(,-i ,mrt(; "lms co™° Plcna para Todos" y "EL HOMBRE DEL TRAJE BLANCO") 
tr,.   ci'^Utd "nrumen-to   gira   alrededor   d-e   un   joven   y   entusiasta   químico   que   inventa, 

v,.,n.   í,      '   una  fibra  Slmetlf,a  que  permite   fabricar   tejidos   Indestructibles   v   que    ié 
maca.   ..Mientras   se enfoca   un   accidentado   proceso   de   experimentación,   e!   libreto   explo- 
ta  01,11  ¡"ia  inteligencia  ias   posibilidades  humorísticas   más   insospechadas.   Desde   un   vi 
tazn   8»    «co  a   los   principales  jerarcas  de   dos  grandes   fábricas   textiles,   a   la   corte   de   sub- 
nombre   MUe   los  rodean   como   empleados   serviles,   hasta  el   de   una  obrera   en,I,di,da   en   a, 
probien»,   sindicales  y  de reivindicación social,   todo  el   libreto,   y  el  film   por   reflejo     icusan 

''"   ,11 a r u"   envidiable   estudio   de   costumbres,   tipos   y   caracteres Dna   vez   plantea- 
da la ■' "aza de que tela tan prodigiosa no aumentará la producción y que, por tanto, los 
i.bivre-» medaran sin trabajo, y una vez expuestos los graves problemas económicos \ so- 
ciales u suseita, el libreto dubita. permanentemente sobre qué campo se desarrollará me. 
joi .a „ "a. En tren de decidirse picotea el de la comedia v el del patetismo, y, en una 
vlsiónJS conjunto, la solución no parece ser la más indicada... Con todo, "EL, HOMBRE 
I>EL ' ''•'E BLANCO" evidencia permanentemente la vigilancia de un realizador Inquieto, 
el •''•>" ,1,,,,!;'*' perfecto de lodos los elementos reideros y de probado dramatismo, la ati - 
en el "' iiiin, gag visual y sonoro (alguno memorable y responsable de las más ruidosas 
'"■"'"■'■■,'\',,H '■■ ■ ■ '■-* muy eficaz, por otra parte, la. conducción de un elenco, que, como en ca: 
lodij» '.,« '¡luis ingleses, descuella por su valiosa homogeneidad, y que aquí parece ana 
"':'» ''in '" cnn la lllbor excelente de ALEC  GUINNESS;   como  el   desventurado  inventor... 

~'n:4 ''ay,a- unidad en el enfoque satírico o radicalmente dramático del lema hubiera 
licuóla'1»" mucho más a este "El Hombre del Traje Blanco", pero aun asa", coa esos 
alt il,.,j1'^ l'or sus celebradas adquisiciones humorísticas y por la bondad de casi todos sus 
rubros, ,, hstituye un espectáculo del cine británico, merecedor de la atención de todos los 
público*! 

aplcado por el Estado y la 
burguesía contra el movi- 
miento   obrero. 

Esa   primer   huelga   tipificó 
aytctoria   posterior   del 

■  cae-; ..,, ;: ,    ..   .. .   ,,,_ 

como después en tantas otras 
chicas y grandes, los trabaja- 
dores de runsa deb'eron en- 
frentar no sólo a una de las 
[• ' <•"■■-■       i'-'''      c-'O. ■■■'..-.        iál 
paí> (encabezada por un su- 
jeto símbolo de la rapacidad 
y la prepotencia capitalista) 
sino i¡o ■ ., limismo debieron 
batirse contra sus aliados del 
aparato estatal —incluida la 
comisaría de la 16 y sus ca- 
labozos, ya familiares para 
los obreros—, contra la pren- 
sa alcahueta de las patrona- 
les, contra el carneraje por 
ésta organizado. Pero cuanto 
mayor era la campaña patro- 
nal y del gobierno, cuanto 
más intensa l;t represión y la 
calumnia, más crecia la pu- 
janza en el combatí» sindical, 
ron la flor y nata de ios mi- 
litantes jugándose en la calle 
en defensa de sus derechos,, 
fue Pedro Funsa intc¡< 
(lesronoear  y pisotear. 

Y aquel primer confl'cto 
serio, gracias a la valentía de 
los trabajadores de la fábrica 
mineados en su sindicato, y 
cnn el apayo del sindicalismo 
autónomo, se oanó. Comenzó 
' i-;. Ts, j-, es ;¡ =.: }¡,:;asá::, ■ 
te considerado hasta el mo- 
msnto prnp edad de un señor 
feí o il todopoderoso, que da . 

.1 todo derecho, hacia 
y deshacía sindicatos, com- 
praba y echaba impunemente 
dirigentes gremiales, disponía 
a su paladar de "personal 
adicto" y sindicato amarillo; 
comenzó entonces a tamba- 
lear ei reinado omnipotente 
de Pedro Funsa y sus se 
a terminar la vida de cuartel: 
un sindicato bien organizado, 
combativo, independíente, na- 
cía  a   la  lucha  proletaria. 

A  pesar de las lóg'cas va- , 
citaciones propias de la inex- 
periencia    (más   cuando   en- 
frente hay una patronal al es- 
tilo   de   la   de   Sáenz),  desde 

JOVEN, COMBATIVO 
"Por razones de trabajo" el Directorio de FUNSA de- 

cretó el despido de un grupo de obreros de la Sección 
Raterías; otros trabajadores de la misma Sección eran se- 
rios candidatos a seguir el mismo camino. Muy sospecho- 
samente entre los primeras despedidos, conjuntamente con 
algunos delegados gremiales de sector, figuraba el compa- 
ñero León Duarte, Secretario de la Unión de Obreros, Em- 
pleados y Supervisores de FUNSA; entre los segundos, el 
compeñero Washington Pérez. Secretario de Relaciones Sin- 
dicales. Y más sospechosamente aún, estas cesantías ("por 
falta de trabajo" con la fábrica tomando nuevo personal) 
han ocurrido en momentos en que debe concretarse la 
forma de cumplimiento del Convenio Colectivo firmado 
/¡are unos meses luego de la ocupación. 

La empresa intentó sacarse de encima a firmes militan- 
te':. Actuó de inmediato el Sindicato. FUNSA debió dar 
marcha atrás. Todos los obreros han sido repuestos en sus 
cargos. 

Este simple episodio tal vez pueda servir como achicada 
muestra de las relaciones entre patronal y "Sindicato en los 
últimos  años. 

La  cosa  empieza  en   1952...   Veamos. 

el principio la Unión de Obre- 
ros y Empleados de Funsa 
encauzó su acción por autén- 
t eos caminos sindicales. Su 
magnífica trayectoria comba- 
tiva evidencia que allí hay 
i:na fuerza gremial que no 
está a! servicio de políticos, 
de demagogos, de incondicio- 
nales de los partdos, de ban- 
cadas de dirigentes rentados; 
demues'.ra que existe un sin- 
dicato que no en balde ad- 
quirió entre el conjunto de la 
clase trabajadora el respeto y 
la simpatía de que hoy goza, 
puesto que lo adquirió en lu- 
dís- frznca y abierta, de fren- 
te sin claud caciones propias 
de políticos de partido, ante 
k\ directorio reaccionario y el 
gobierno, su aliado. 

En las postrimerías de 1958, 
ruando el implacable avance 

ind'cato llegaba a ganar 
para la organización y agre- 
miar en su totalidad a los 
empleados y a los superviso- 
res, intentando en un deses- 
perado esfuerzo liquidar la 
potente fuerza de los traba- 
jadores, la patronal pretende 
— como lo hacía antes sin 
problema— desconocer el li- 
bre derecho a la agremiación. 

Pero 1958 no es 1952; 
al.ora   hay   un   sindicato   que 

desde aquellos años ha ido 
creciendo en número, en com- 
batividad, en orientación. La 
patronal no esperaba que la 
respuesta sindical fuera de tal 
magnitud: pero fue. Corre 
octubre 1958; la lucha estu- 
diantil por la Universidad Po- 
pular gana la calle; el pueblo 
con el movimiento obrero a 
su vanguardia expresa su sim- 
patía al estudiantado que se 
moviliza en pro de una cul- 
tura que no sea mis el ador- 
no de la oligarquía; "obreros 
y estudiantes unidos y ade- 
lante" en lucha por las rei- 
vindicaciones sindicales y de 
la Universidad protagonizan 
¡ornadas inesperadas. Contra 
la policía, contra el gobierno 
y las clases dirigentes, con- 
tra la gran prensa, "Contra 
los hombres fuertes" se le- 
vanta un "PUEBLO FUERTE" 

En ese momento el direc- 
torio de Funsa pretende de un 
golpe hacer retroceder años 
la organización de su perso- 
nal.  Sin  embargo. . . 

Se produce en Funsa uno 
de los hechos más significa- 
tivos de los últimos años en 
la vida del movimiento obre- 
ro. Una madurez sindical ar- 
mada durante años tiene fru- 

(Pasa a  Pág.   7) 
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UN   PEDAZO   DE   HISTORIA   DEL   ANARQUISMO    URUGUAYO A   TRAVÉS 
DE LA   VIDA DE MILITANTES RECIÉNTENENTE DESAPARECIDOS 

Esteban Silva 
Próximo a cumplir 69 años 

acaba de fallecer el estimado com- 
pañero Esteban Silva. "LUCHA LI- 
BERTARIA" y la FA.U. conta- 
ban en él a uno de sus más en- 
tusiastas propagandistas No obs- 
tante su veteranía se destacaba 
íntegra su fibra de los años juve- 
niles y se manifestaba como un 
indeclinable defensor de la orga- 
nización específica del anarquismo. 

El 28 de abril último, apenas 
dos horas antes de su inesperado 
fallecimiento, producido por un 
síncope cardíaco, se reunía en el 
local de B.A.I.A., con el grupo 
de compañeros encargado de rea- 
lizar la distribución de la propa- 
ganda en vísperas del 1.° de Ma- 
yo. Dio su aliento y su apoyo a 
nuestra lucha hasta el instante 
mismo de su muerte. 

Pertenecía a la vieja guardia y 
trabajó casi sin pausas, desde 1916 
en adelante, primero, por la re- 
construcción del movimiento obre- 
ro y anarquista y luego, en for- 
ma sostenida, por la organización 
misma y por su perfeccionamien- 
to constante. Lo encontramos, co- 
mo   podrá   verse,   vinculado   a   la 

PGH CAMINDS DE LIBERTAD: 

labor casi heroica que realizan 
los continuadores de los que, en 
1876, dieron vida a los primeros 
Sindicatos obreros en el País, en 
relación con la labor expansiva 
de  la  1.a  Internacional. 

El movimiento obrero libertario 
adquiere formas vigorosas y estela- 
res alrededor de los años 1905- 
1906 hasta el 11, para decaer 
luego hasta 1915 en que, a im- 
pulsos de "La Batalla", grupo 
anarquista que más tarde integra- 
ría también Silva, se constituye el 
Comité obrero relacionador de los 
Sindicatos. Este reagrupamierjto de 
organismos obreros, con excepción 
de la Federación Obrera Maríti- 
ma y de los Albañiles y Anexos 
que siguen la orientación refor- 
mista del socialismo, en aquellos 
años, reconstruye la F.O.R.U. 
en reunión que se realiza el 8 de 
julio de 1916. Esteban Silva par- 
ticipa en las actividades que pro- 
mueven ese renacimiento Sindi- 
cal. Integrante del entonces Sin- 
dicato de Oficios Varios, alienta 
la creación del gremio de¡»la ma- 
dera, el que constituido y adheri- 
do  a   la   F.O.R.U.,   es   represen- 

EN LA RESISTENCIA  Y LA CREACIÓN 

OXIGENO PARA "LL" 
En momentos en que para 

todo el que no esté subsidiado 
o no sea "fuerza viva", la del 
sustento diario es una preocu- 
pación casi obsesiva; en mo- 
mentos en que los ingresos de 
quienes vivimos de un salario o 
sueldo van jadeando cien o 
doscientos kilómetros detrás de 
los precios; en momentos así es 
natural que el grupo editor de 
"LL" y toda la F.A.U. tengan 
el problema del "presupuesto 
general de gastos y recursos" 
como uno de los más agudos y 
difíciles. Y el de los gastos y 
recursos de "LL", sin disputa 
el   más agudo y difícil. 

No puede ser de otra mane- 
ra. Veamos cifras: 

—En menos de un año, los 
precios en la industria gráfica 
han sufrido, por dos veces, au- 
mentos de un 20  %. 

No hace muchos años, el 
costo total del periódico, no iba 
más allá de los 120 pesos, hoy 
nos cuesta alrededor de los 
$ 600.00. 

—Las cotizaciones de "LL" 
(salvo algunas de $ 0.50) no 
han experimentado suba desde 
1957. 

En vista de esto toda la 
F.A.U. ha puesto manos a la 
obra de reajustar las finanzas 
del   periódico. 

En dos reuniones de militan- 
tes de las agrupaciones afilia- 
das se delineó una campaña ge- 
neral para sacar a "LL" de su 
déficit, déficit que nuestros 
lectores habrán podido notar en 
la escasa salida de nuestro ór- 
gano en lo que va de   1959. 

El primer objetivo de dicha 
campaña se concentra en la 
obtención de un mayor núme- 
ro de cotizantes. Hasta el mo- 
mento, más de 500 personas 
reciben el periódico sin pagar 
nada por él. A la salida de es- 
ta edición muchas habrán sido 
visitadas por militantes de la 
F.A.U. que, formulario median- 
te, les habrán solicitado su 
aporte   regular  en  dinero. 

Demás está decir que la co- 
laboración en este aspecto es 
fundamental, y que esperamos 
de ella una tonificación apre- 
ciable de nuestra castigada eco- 
nomía. 

Luego  vendrá: 
—Pedido de aumento a las 

cerca de 350 personas que ya 
cotizan. 

Y en todo momento solici- 
tamos: 

—Colaboración con el com- 
pañero encargado de las co- 
branzas; colaboración que es 
fácil prestar evitándole repeti- 
ción  de  visitas. 

"RECONSTRUIR" REVISTA 
Hemos recibido el N.° 90 de "Reconstruir", periódico. 

Según lo anuncia el mismo, es el último. En adelante, sal- 
drá como revista. Su grupo editor busca así llenar una ne- 
cesidad del movimiento libertario, podríamos decir, riopla- 
tense. Existen en la Argentina publicaciones en cantidad su- 
ficiente para llenar las necesidades militantes del momento, 
careciendose en cambio de una revista que permita el estu- 
dio más en profundidad de los pr'oblemas. Eso es lo que di- 
cen los compañeros y nosotros compartimos totalmente. Se- 
guramente, habremos de extrañar la ausencia de "Recons- 
truir", periódico. El sentido moderno de la función periodís- 
tica que lo caracterizaba, su cuidada presentación tipográ- 
fica, no dudamos que hicieron escuela. Fué en tal sentido, 
una gran publicación. Ello mismo, está garantizando la ca- 
lidad de la revista que, a partir del mes de Julio y bimestral- 
mente comenzará a aparecer. Capacidad y experiencia sobran 
en los compañeros. No dudamos entonces del éxito de la 
nueva empresa. Integrarán el Consejo de Redacción, los com- 
pañeros, Gerardo A. Andújar, Jorge R. Ballesteros, Carlos de 
la Reta, Jacobo Prince y Fernando Quesada. La diagramación 
correrá a cuenta de Danilo Romero. La revista constará de 
40 páginas en formato 17 x 25, las tapas se imprimirán a dos 
colores,  y se  venderá  a  10  pesos   (moneda   argentina). 

Demás está decir que, desde ya aguardamos con interés, la 
primer  entrega   de   "RECONSTRUIR"   en   su   nueva   forma. 

tado en ella, por Esteban Silva y 
Vicente Costa, pasando ambos 
compañeros, en 1920, a integrar 
el   Consejo  Federal  de   la  misma. 

En 1919, al fundarse el Comi- 
té de Relaciones de Agrupaciones 
Anarquistas —primer instituto or- 
gánico de los llamados grupos de 
afinidad— también propiciado y 
alentado por "La Batalla", encon- 
tramos a E. Silva integrando di- 
cha agrupación y un año más tar- 
de, administrando su periódico ca- 
si hasta su desaparición a fines de 
19'28. 

En 1921 se produce la escisión 
de la F.O.R.U. de la que se re- 
tiran la mayoría de los gremios ad- 
heridos, para constituir en setiem- 
bre de 1923 después de dos años 
de intensa labor del Comité de 
Unificación Obrera, que Silva in- 
tegra, la "Unión Sindical Urugua- 
ya". En esta nueva Central, Silva 
actúa como organizador y como 
delegado  de  su  gremio. 

En 1930 trabaja en la organi- 
zación del "Ateneo Libre", parti- 
cipando en todos los movimientos 
de lucha y de resistencia contra 
la dictadura del presidente Gabriel 
Terra, acompañando además, en 
1932, año de la huelga general 
obrero-estudiantil contra la clau- 
sura de periódicos obreros, y la 
represión y deportación de 6 com- 
pañeros anarquistas, al grupo edi- 
tor   del   periódico   "Tierra". 

Como puede verificarse por los 
datos consignados, tenemos a Es- 
teban Silva participando siempre 
activamente, en todo movimiento 
y en toda iniciativa que tiende a 
la creación y expansión de un mo- 
vimiento anarquista coherente y 
organizado. Era un trabajador de 
voluntad indeclinable por los idea- 
les. 

En 1936 aparece la revista 
anarquista "Esfuerzo" como órga- 
no de expresión del grupo del 
mismo nombre que pretende re- 
habilitar el movimiento desde su 
alta tribuna. Silva trabaja en esc 
grupo de compañeros, secundando 
a Alberto Marino en la adminis- 
tración de la revista, durante su 
primer año de vida y allí en el 
silencio de una labor sin especta- 
cularidad, queda como en tantos 
otros lugares, impreso el sentido 
responsable de su entusiasmo y su 
amor a las ideas. La revista des- 
aparece por asfixia económica, en 
1938, después de su 14 núme- 
ro. Está entonces en pleno auge 
el movimiento de ayuda a los or- 
ganismos representativos del anar- 
quismo español, C.N.T.  -F.A.I. 

y la labor solidaria se centra en la 
Casa de los Libertarios, donde tam- 
bién Silva, con un grupo de abne- 
gados compañeros sostiene aquella 
malograda y útil organización que 
dejó en nuestro medio el grato re- 
cuerdo de una labor fecunda y ad- 
mirable. 

En la F.A.U., Silva, adhería a 
la agrupación "Sur" participando 
en la actividad diaria y en las dis- 
tintas reuniones y plenos. Silva se 
distinguía particularmente, -por su 
constancia, por su desinterés, por 
su espíritu organizador, aspecto de 
la lucha que movía sus preferen- 
cias. No fué orador pero desem- 
peñó muchas delegaciones repre- 
sentando en asambleas, plenos y 
congresos, a su gremio o al gru- 
po anarquista que integraba. Fué 
siempre consecuente con la línea 
de interpretación orientada hacia la 
organización específica del anar- 
quismo. 

Su actuación tan vasta y tan 
intensa, lo llevó a incursionar tam- 
bién en el periodismo de ideas, si 
bien no era esa su especializa- 
cien; con su propio nombre y con 
el pseudónimo de "Lautier", to- 
mado de un personaje de E. Zola 
enfocaba los problemas y asuntos 
del momento en comentarios bre- 
ves, directos y sencillos, predomi- 
nando en ellos, como en su habi- 
tual modalidad expresiva un cier- 
to tono festivo y jovial que le era 
característico y que denunciaba su 
bonhomía y su optimismo. Se re- 
cordará sin duda que no hace mu- 
cho   tiempo,   en   1958,   su   inquie- 

tud lo llevó a editar, por sus pro- 
pios medios, un breve folleto en 
que trataba el debatido tema de la 
reducción de la jornada de traba- 
jo a 6 horas diarias, señalando 
esa aspiración, ya tratada también 
en un enjundioso trabajo por D. 
A. de Santillán, como una conquis- 
ta efectiva y posible en nuestro 
medio. 

Entendemos que Silva merece 
esta breve e incompleta apología. 
Quizá sea el único y justo premio 
que podemos otorgar a quien tan 
bien sirvió con su idealismo, al 
movimiento anarquista del país y 
por qué, en otro orden la presen- 
te reseña, además de documentar 
hechos y diseñar los perfiles de 
un hombre, puede servir como su- 
gerencia y como estímulo para que 
los que estamos en la misma lu- 
cha y en el mismo plano de inter- 
pretaciones nos sintamos aleccio- 
nados con la fecundidad de su 
ejemplo. 

En lo personal y familiar, E. 
Silva, mantuvo igualmente una 
actitud y una conducta de con- 
secuencia y concordancia con sus 
ideas y sus principios éticos. Buen 
compañero, buen padre, buen 
amigo de los suyos, fué también 
en el hogar, el centro de irradia- 
ción de un modo de vivir que en 
espontánea superación alcanzó una 
felicidad y una alegría relativas. 
tanto como es dable obtener a 
quienes viven en paz con sí mis- 
mos y en actitud de combate pa- 
ra depurar y mejorar el mundo 
que  nos  rodea. 

María Denucio 
En abril ultimo falleció la estimada compañera María R. de Denucio 

Para las nuevas generaciones de compañeros, este nombre es, en realidad 
poco conocido. En nuestras filas el desprejuicio es llevado a veces, hasta 
la indiferencia o hasta la irreverencia misma con el pasado del moví 
miento. Cada generación piensa en lo suyo y si bien este modo de pensar 
y de sentir corresponde naturalmente, a las necesidades del presente v 
a los anhelos futuros, la desconexión con el pasado y sobre todo con él 
pasado inmediato, nos priva de los aportes de la experiencia y oblioa a 
un recomenzar continuo del trabajo militante. No se pretende sentar un 
reproche sino constatar un hecho que obliga a reflexionar para aue el 
anarquismo pueda mantener una linea de continuidad en su tenaz acción 
constructiva.   Ya   insistiremos   sobre   este   particular. 

Decíamos que María Denucio es, en el momento, poco conocida Des- 
de muy joven —al morir tenía casi 70 años de edad— se destacó en nues- 
tro movimiento por su dinamismo y su espíritu realizador. Actuó siempre 
en los Centros de Estudios y le recordamos principalmente por su cons- 
tante y útil labor en la Biblioteca del Reducto y en el Ateneo Libre 
Integro también la Casa de los Libertarios. Fue oradora de eficaz inter- 
vención en las é.iocas que el movimiento inclinaba su acción hacia la 
lucha antimilitarista y anti-religlosa. Fue generosa y solidaría con Quie- 
nes, en aquellos días, caían víctimas de las más agudas reacciones pa- 
tronales y policiales. Estaba actualmente, un poco al margen de la mi 
htancia, aquejada desde hace mucho tiempo, por una afección incurable 
Su ultimo y sostenido esfuerzo lo realizó en las campañas que el anar- 
quismo realizo en solidaridad moral y material con el pueblo Español en 
su tremenda lucha contra el fascismo. Secundó admirablemente a su com- 
panero Salvador, en su cons/ante luchar y predicar contra la influencia 
tenebrosa de la iglesia. Fue madre abnegada y compañera comprensiva 
Merece nuestro recuerdo y nuestra gratitud ya que reunía valores posi- 
tivos y dejo, a nuestra causa, un valioso aporte da sacrificios y de ca- 
pacidad   realizadora. 

Victorio Repetto 
El 18 de abril próximo pasado dejó de existir Vic- 

torio  Repetto,  cumplidos ya  sus 75  años de edad. 
Más de 40 anos de rnilitancia activa en la orga- 

nización sindical y en el campo definido de nuestra 
ideología, destacan a este recordado y querido com- 
pañero. 

Obrero manual, perteneció en su juventud al gre- 
mio de picapedreros, donde un conjunto de compa- 
ñeros, casi todos ellos de origen italiano y español, 
mantenían una constante acción por la propagación 
del comunismo-anárquico. El citado gremio de pica- 
pedreros era entonces —años 1912 a 1924— un 
poco nómada. La industria se explotaba intensiva- 
mente y tenia centros de actividad en muchos lu- 
gares distantes entre sí (tanto en la Argentina como 
en el Uruguay) y el tránsito de obreros y compañeros 
se producía al cambiar de empresa. Recordamos lo- 
calidades donde la organización de los picapedreros 
fué muy fuerte y muy eficiente en cuanto se refiere 
a la permanente contribución puesta al servicio de 
la propaganda anarquista. Tandil, Necochea, Córdoba, 
Sierra Chica en la Argentina; Salto, Carmelo, Minua- 
no, Conchillas, Isla Mala, Pan de Azúcar, La Paz, Cha- 
carita, Paso del Molino en el Uruguay. Repetto tra- 
bajó deambulando de una a otra región, llevando su 
indeclinable fe y su entusiasmo por la organización 
sindical. Donde llegaban los picapedreros se instalaba 
siempre y de inmediato un Sindicato y un Centro de 
Estudios  Sociales. 

Quien esto escribe recuerda con afectó y reconoci- 
miento hacia ese gremio, las varias ¡iras de propa- 
ganda realizadas por el interior de la república, aus- 
piciadas y financiadas por esa colectividad de sem- 
bradores de ideas. Victorio Repetto con otros excelen- 
tes   compañeros,   entre   quienes   recordamos   los   nom- 

bres de Tronconi, Bértoli, Bertachi, Pórtela, Di Jacobo, 
Prieto, Cambón, Alvarez, Correa, etc., etc., fué lo qué 
hoy llamamos un lider del gremio. Su autoridad mo- 
ral, su cultura general e ideológica, su integridad, le 
valieron una preeminencia que él no buscaba pero que 
fluía de su constante trabajar por las ideas y por su 
gremio. Redactó, junto con Manuel Marrero y con 
Tronconi, "El Picapedrero", órgano de la Federación 
Sudamericana de Picapedreros y verdadera tribuna anar- 
quista, entre  los años 20 y  24. 

Repetto ingresó posteriormente al gremio de som- 
brereros, en el año 1915 o 16, sin dejar por ello de 
colaborar asiduamente con los picapedreros. En su nue- 
vo oficio fué también un militante de primer plano, 
constituyéndose en la más destacada personalidad del 
gremio. Fundó y redactó "El Obrero Sombrerero". Fué 
durante años delegado ante las asambleas de la F. O. 
R. U., integrando después de 1923 los cuerpos de 
orientación de "La Unión Sindical Uruguaya", en cuyo 
Congreso Constituyente —setiembre de 1923— repre- 
sentó a su Sindicato. 

Dentro del Movimiento acompañó siempre la in- 
terpretación que pugnaba por la organización del anar- 
quismo, y su acción en ese orden se centró en la re- 
cordada Biblioteca Obrera del Reducto. Está práctica- 
mente perdida la producción escrita de Repetto por- 
que su modalidad, de extrema modestia lo llevaba 
a no exhibir su nombre y menos aún sus mereci- 
mientos como militante. Fué un ejemplo dignísimo 
de desinterés y de consecuencia. Admirable como hom- 
bre, como compañero y como padre. De recia perso- 
nalidad ética, tenía la preocupación de vivir en una 
linea armoniosa con sus ideales. 

Lo recordamos con emoción. 
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11 EL VOTO QUE EL ALMA PRONUNCIA" 

VACAS SUICIDAS 

Recuenta en Junio 
pra saber d ganado 
que Abril se lluvii 

En conferencia de prensa que se realizó a fines de mayo, el Mi- 
n srerio de Ganadería y Agricultura informó de los detalles de un re- 
cuento de ganado, que comenzaría el  1.« de junio, y se está  realizando. 

No es un censo, aclaró el funcionario que informó a los periodistas 
concurrentes. Es un trabajo menos exigido que un censo, del que no se 
quiere sacar tanto jugo en información numér ca como se le puede ló- 
gicamente pedir a un censo. Se trata de lograr en un periodo de tiempo 
corto, cierta cantidad de información. Además, razón de carácter legal, 
si quisieran hacer un Censo, tendrían que lograr un estudio previo del 
asunto —debe ser como un permiso, al que no se le daba justo ese 
nombre, pero suena a eso— por parte de la Junta Nacional de Estadís- 
ticas y Cansos. Da la impresión, pues, de que con urgencias patrióticas 
y todo, la honorable Junta de Censos no concedería el visto bueno pron- 
to  como  para   que  el   trabajo  se   in ciara   sin  dilaciones. 

Hablamos de urgencias patrióticas, porque la cosa tiene su origen 
en las inundaciones del pasado abril. No se trata, pues, de uno mas de 
los Censos Agropecuarios. Se traía de un rápido recuento, cuyo propo- 
sito es tener  una  idea  del daño  causado  por las lluvias a  la  ganadería. 

Se dijo en la conferencia de prensa que era menester dejar bien 
en claro que no se busca con este recuento ningún proposito de apli- 
cación de impuestos. No se trata, pues, de que una vez que se sepa 

dato   concreto   sobre   propiedades,   después,   sobre   esa   base,   se 
determinado   hacendado   o   hacen- algún 

ajustará   el   monto   del   impuesto   que   - 
d£ to ha de pagar. No, se trata de ver cuántas cabezos se vieron  afec- 
tadas por las lluvias y las consecuencias  de  las  lluvias. 

Se encarecía que los datos fueran exactos. Que no se dijera ni de 
más  ni  de  menos.  Que  se declarara  el   número verdadero  de  cabezas. 

No aclaraba esa información si existia de parte del gobierno un 
plan respecto de las pérdidas. La cosa puede sn duda ser tomada des- 
de el punto de vista del interés general o del de los intereses indivi- 
duales de los hacendados. Queremos decir que si al país le interesa 
saber las cabezas de ganado perdidas, y le interesa que el país pueda 
volver a tener esas cabezas de ganado perdidas al estanciero fulano le in- 
teresa volver a tener él personalmente o "ligar" alguna indemnización por 
las cabezas que haya perdido. Aunque después las negocie en la forma 
oue después a él personalmente más le conviene. Y a los intereses ge- 
nerales —se  diría  ese  estanciero— que  los  parta  un   rayo   . 

Si se va a repoblar el campo, la cosa pinta de una manera, por 
lo menos en teoría. Se podría repoblar sin favorecer a los antiguos y 
tradicionales latifundistas. Claro que, pero muy en teoría, ese repobla- 
miento se podria hacer sobre bases no tradicionales. No enriquecer a 
los estancieros de siempre. Crear —para dar una idea muy en esbozo— 
estancias de propiedad colectiva, tratando de que no tengan los incon- 
venientes de  los entes autónomos  de ahora  y  aquí. 

Pero si en vez de repoblar el campo lo que se va a hacer es re- 
poblar las fortunilas de Gallinal o Damboriarena, en la medida en qua 
las lluvias los hayan afectado, entonces el recuento proyectado, y quí 
cuando escribimos debe andar marchando a todo vapor, corre el pelgro 
de verse afectado por unas cifras exageradamente bajas de ganado en 
cada establecimiento. Los dueños tendrían interés, si es que les van a 
dar algún consuelo, a cada uno de ellos en particular, tendrían interés 
en mostrar que la desgracia fue grande, para que el consuelo sea tam- 
bién grande. . . 

Y ahí es donde pueden aparecer cifras tan grandes de pérd'das 
de ganado vacuno y ovino, cifras tan grandes como para hacer pensar 
en lo que un compañero nuestro decía en una reunión: que hay vacas 
suicidas, que se tiran al agua  para ahogarse  por  decisión  prop¡3. . . 

Este recuento lo realizarán policías y soldados. Son la gente que 
más fácilmente se puede desplazar en todas direcciones, dijeron los 
funcionarios del Ministerio de Ganadería. Recordamos lo que señala Aldo 
Solari, en su Sociología Rural Nacional, sobre la humildad con que estos 
funcionarios se acercan a los estanc'eros a pedir datos, y cómo apuntan 
sin chistar, cifras y datos de toda clase que ellos, por su vida diaria 
en el medio donde manda el estanciero y sus personeros les impone una 
actitud de reverencia y de sumisión espiritual y material que es mucho 
más fuerte que todos los decretos y que todas las rimbombantes decla- 
raciones  de  las  constituciones escritas. . . 

En el Paraíso de "LOS LECHUZAS" 
(¡Vene de la 'Pág. 8) 

scudo-agraristas y hemos ano- 
tado al final algunos elemen- 
tos que permiten constatar la 
importancia de la influencia im- 
perialista sobre nuestra econo- 
mía. 

Sobrepasa los limites que 
poseemos el analizar otros ele- 
mentos que Junto al latifundio 
y al imperialismo están condi- 
cionando nuestra situación. El 
análisis de la burocratización 
y el desarrollo monstruoso del 
Estado por un lado, al que tan 
eficazmente han contribuido 
blancos y colorados y el del in- 
dustrialismo artificialmente crea, 
do y honestamente mantenido 
por otro. 

De lo dicho podemos, no obs- 
tante estar incompleto, extraer 
algunas   conclusiones. 

En primer lugar, y como cues- 
tión de método, no se puede ha- 
blar de abstracciones, cuando se 
habla de "economía rural" hay 
que ver quien está adentro, qué 
grupos sociales lo constituyen. 
Haciendo esa distinción tene- 
mos; 

1.") Que se ha perpetrado 
realmente un saqueo a las cla- 
"P". populares de la nampafia, pe. 
ro   no  en   beneficio  de  "la  ciu- 

La cosa no da para mucho, pero 
la están haciendo dar. Una nueva 
campañita de los socios de siempre. 
Políticos, pelucones, negociantes con 
el dólar a 1.519 para cumplir su 
propaganda pornográfica, comercial 
Idiotiza, dora. 

Esta vez su objetivo es la Uni- 
versidad; el motivo para llevarle la 
carga, un proyecto de "voto can- 
tado" para la elección de los órga- 
nos   de   gobierno   del   ente. 

Y nuestras vestales de la demo- 
cracia reaccionan con lo mejor de 
su histeria. Encabezan la marcha 
los chiquitos de "El País" inte- 
rrumpida por un momento su de- 
glución de subsecretarías y sus tor- 
neos de rummy-canasta; le hacen 
coro sus iguales de "El Plata", 
"Acción" y demás colegas de la 
prensa  grande... mente subsidiada. 

Ellos que si pueden sacan votos 
de un ladrillo, ellos, los estancieros 
utilizadores de sus peones como 
masa de maniobras electoreras; 
ellos, los políticos, traficantes de 
puestos, jubilaciones y recomenda- 
ciones como forma de proselitismo 
electora!; ellos los caudillos que sí 
pudieran tendrían en la puerta del 
cuarto oscuro un aparato de rayos 
X para vigilar el cumplimiento del 
electorado de su sacrosanta obliga- 
ción de votarlos. Ellos, los irres- 
ponsables, los importadores de co- 
lachatas, los totalitarios que quie- 
ren obligar a la gente a que vote 
aunque no quiera y que después 
recurrirán   a   cuanta   forma   puedan 

dad", (en la que los pobres si- 
gueu cada vez más pobres) sino 
en beneficio de una minoría de 
latifundistas y esculadores, agio- 
tistas  y   lechuzas   a  la   vez. 

2.°) Que la solución hay que 
buscarla no en aumentos de pre- 
cios a los productos agrícolas 
indiscriminadamente, de manera 
de hacer más ricos a los grandes 
productores a costo del sacrificio 
y la miseria de la población ur- 

. baña y manteniendo en el desam- 
paro y la indigencia a la gente 
del campo, sino en modificar las 
bases mismas sobre las que se 
sustenta la economía agropecua- 
ria :  la propiedad de la tierra. 

3.°) Que hoy más que nunca 
se hace imperiosa la necesidad 
de la reforma agraria no sólo 
como forma de integrar y ele- 
var el nivel de vida de la po- 
blación rural, sino de salvar la 
economía   del  país. 

4.°) Que en lo que tiene que 
ver con nuestra dependencia en 
el terreno internacional debe ser 
enfrentada con medidas del tipo 
de la creación del Mercado Co- 
mún Latinamericano. como paso 
no sólo a la consolidación de 
nuestra economía, sino de nues- 
tra inio",i-:ii iún ,ii Lfitinonnuí. 
rica. 

para aturdiría y comprar su con- 
ciencia para hacerla votar por el 
'candidato", la van ahora de ofen- 
didos en su moralidad democrática 
en su acrisolada virtud republicana, 
porque en la Universidad quiere 
acabarse  con  el  voto  secreto. 

El voto secreto fue consagrado en 
la Constitución como una garantía 
mutua que los tahúres de la políti- 
ca se daban para evitar las tram- 
pas demasiado visibles que desde 
siempre se hacían. El voto secreto 
se instauró como una "protección" 
dispensada a la ciudadanía contra 
las "policías bravas", los estancie- 
ros electoreros, los jefes políticos, 
los dadores de puestos con pago en 
votos. Si bien entre ellos los blan- 
cos tenían fuerza y utilizaban co- 
mo el mejor las posibilidades de 
enganche electoral que se les pre- 
sentaran, al estar los colorados en 
el gobierno siempre corrían con 
ventaja. El voto público quedó con- 
sagrado. Los blancos, entonces en 
el llano, fueron los más interesa- 
dos en conseguirlo. Su instauración 
significó un mayor disimulo en la 
corrupción electoral pero, todos lo 
sabemos,   nunca   su   desaparición. 

En la Universidad, sin ser una 
entidad perfecta ni mucho menos, 
no hay policías bravas, ni estan- 
cieros que acarreen votos como ga- 
nado, ni blancos y colorados ac- 
tuando en comités con 3 y 2. Por 
eso es concebible ■ que la práctica 
del voto público sea un proyecto 
con    fundamento    lógico.    Como    no 

hay nadie a quien temer, como al 
ser la Universidad autónoma del 
poder político, sus agentes están 
generalmente radiados de su seno, 
no hay porqué sostener una forma 
de ocultamiento de la opinión co- 
mo el voto secreto, explicable en 
otros planos por la presencia activa 
y todopoderosa de los portaestan- 
dartes   de   la   corrupción. 

Son ellos, precisamente, que des- 
de "El País'" y sus colegas claman 
por la moralidad. Desempolvan sus 
grandes principios y cuando lo ha- 
cen es porque algo están buscando, 
algo muy poco lírico, muy sucio, 
muy propio de ellos: como han per- 
dido el control de la Universidad 
(¿quién públicamente tendría el 
desparpajo de oficiar de agente de 
los políticos dentro del seno univer- 
sitario?) esta gente confía que des- 
de la sombra de los comités elec- 
torales, desde los tejes y manejes 
de comités en lo que son expertos 
porque de esa y para eso viven 
ellos y los pelucones que los secun- 
dan desde adentro de la Universi- 
dad, podrán readquirir la influencia 
perdida y trabar así el proceso que 
se está cumpliendo hacia una Uni- 
versidad para el pueblo y no para 
la   oligarquía. 

Los doctorcitos, los políticos, los 
bacanes, quieren esto: quieren re- 
conquistar la Universidad para la 
política, para el relumbrón, por eso 
hablan de grandes principios... Mi- 
ra*  apaga  y   vamonos. 

Ilcrcs de las 
llamadas 
"cuatro gran- 

GINEBRA.... 
OTRO   FRACASO 
des" potencias, se han reunido una vez más. Y una 
vez más han fracasado. Es que no podía haber enten- 
dimiento entre quienes de antemano no querían en- 
tenderse. Estas reuniones, episodios nada más de esa 
gran farsa que es la diplomacia internac'onal, no van 
más allá cue la de servir de propaganda a cada una 
de las potencias que en ella participan. Berlín, cuya 
situación fue el principal problema tratadoi en la Con- 
ferencia, cont'nuará como hasta ahora. Se habla para 
más adelante de la posibilidad de una nueva reunión, 
al más "alto nivel" del privilegio estatal-capitalista. De 
realizarse, se volverá a hablar mucho de ello, surg rán 
proposiciones, contraproposiciones, cada uno hará su 
juego y finalmente nada. Sin embargo, algo relativa- 
mente tranquilizador vienen evidenc ando estas reunio- 
nes. Por ahora, no habrá guerra. Las fuerzas bélicas 
se han equilibrado y, cada uno de los contendores 
sabe de antemano que la guerra sería la destrucción 
de todos. Elio puede posibilitar a los pueblos, cuyos 
i ales ntereses nada tienen que hacer en esas reunio- 
nes, ■ organizarse para resistir la política armamen- 
tista en que están embarcados los grupos gobernan- 
tes Cuanto mayor armamento, mayores los peligros 
de una nueva conflagración. Y si no «estalla, el arma- 
mentismo igualmente significa un azote para la eco- 
nomía de los pueblos y un malgastar de energías y 
posibilidades verdaderamente criminal. 

Los  canci- La  Argén- 
ARGENTINA   EN 
LA ESTACADA tina una vez 

más, ha es- 
tado    en     la 
primera plana de las informaciones per'odisticas. L,i 
caída de Frondizi y el entronizamiento de algún cón- 
clave militar parecieron por momentos inm nenies. 
Finalmente ello no llegó a concretarse. Seguramente 
faltó acuerdo entre los grupos militares que quieren 
derribarlo y heredar el sillón presidenc'al. La . figura 
de Frondizi dentro de todo este penoso episodio, no 
se sabe bien que es lo que provoca, si lástima o asco. 
Quién, cuando subió al poder afirmó que en adelante 
los "militares no deliberarían ni opinarían más, úni- 
camente obedecerían al poder público" verdaderamen- 
te   está   haciendo   el   más   grotesco  de   los   ridículos. . . 

Toda su habil'dad y maquiavelismo para mantenerse 
de cualquier modo en el poder no se asientan más 
que en el desentendimiento de los grupos o logias 
militares, que en última instancia, desde Ur'buru has- 
ta ahora, son los que prácticamente han gobernado, 
para  su  desgracia,  a  ia Argentina. 

Todo esto no puede producir sino pena. Pena y an- 

gust'a ante la impotencia del pueblo, que no puede 

o no sabe encontrar el denominador común que con- 

crete sus fuerzas para entrar a gravitar de una vez 
bor todas en la dilucidación de los grandes problemas 

sociales, terreno en el que hasta ahora no ha repre- 

sentado otro papel que el del gran ausente. 

Un   Sindicato   Joven,    Combativo 
(Viene de Págs. centrales} 

tos en la más nueva y avan- 
zada expresión del sindicalismo en 
el país: en defensa del derecho de 
aoremiación, en lucha por sus rei- 
vindicac ones, los trabajadores de 
Funsa ocupan la fábrica y la po- 
nen en marcha (sin los patrones) 
bajo la administración directa del 
Sindicato. 

Después de tres semanas la pa- 
tronal debe ceder. Pero ocurre al- 
go más importante. En aquel oc- 
tubre de lucha, mientras los polí- 
t'cos intensifican su carnaval, la 
opinión pública tiene dos centros 
de interés: la ocupación de la Uni- 
versidad y las jornadas callejeras 
obrero - estudiantiles y luego la 
ocupación  y  puesta  en  marcha  de 
Funsa. 

Dos trascendentes expresiones 
de acc ón directa protagonizadas 
por obreros y estudiantes, mutua- 
mente apoyándose y alentándose. 

La ocupación de Funsa, la fá- 
brica marchando bajo administra- 
ción del sindicato conmueve a la 
opinión pública y sirve como ins- 
piración al conjunto de la masa 
trabajadora. Mientras tanto, "revo- 
lucionarios", dirigentes y "pode- 
rosas" centrales se sacan la care- 
ta,   se   hacen   los   sordos. 

Mientras en Funsa se barria 
con el Directorio en pleno, mien- 
tras el Comité de Ocupación orga- 
nizaba la puesta en marcha de la 
planta industrial, "preclaros diri- 
gente-;", "quías de la clase obre- 
ra" se limitaban a mirar de lejos 
y en las reuniones intersindicales, 
murmuraban que lo de Funsa era 
una locura, un» aventura descabe- 

llada, —mientras minga de solida- 
ridad. 

Sin embargo tanto Pedro Funsa 
y sus socios, tanto los esclarecidos 
y rentados d rigentes de un par de 
centrales se equivocaron feo. Cuan- 
do el representante del Sindicato 
de Funsa hablaba ante la multitud 
congregada en la explanada del 
Palacio Leg'slativo, "FUNSA", 
"FUNSA", "FUNSA" era el grito 
de la multitud manifestando su 
apoyo entusiasta a la "locura 
obrera. 

Se equivocaron los patrones y 
los burócratas sindicales. La pre- 
potencia de unos, la cobardía y la 
miopía de los otros, no pudo im- 
pedir el triunfo obrero. Los traba- 
jadores de Funsa nucleados en su 
Sindicato, a la par que concretaron 
el hecho revolucionario de una 
ocupación en serio con la fábrica 
marchando por manos obreras, de- 
rrotando a la patronal en 20 días, 
le imponían un Convenio Colectivo 
con reales conquistas económicas 
y sociales: 

Aplicación   de   más   de   1.000 
categorías. 
Aumento del 25  %  con efec- 
to   retroactivo   por   centenares 
de  miles  de  pesos. 
Escala   móvil    de    salarios   de 
acuerdo   al   costo   de   la   vida 
(en  este  mes  de   julio  sign:- 
fica un 22  %   más, que unido 
al   25   %   anterior,   constituye 
un   47   %   de   aumento   en   un 
período  de  6   meses). 
Seguro   de  enfermedad. 
Consejo de  Empresa,  que  im- 
plica la participación del Sin- 

d cato en todos los problemas 
vinculados a la empresa. 

Estas conquistas y muchos be- 
neficios más que tienen con la 
sangre en el ojo a la patronal, no 
las dio la empresa por propia vo- 
luntad, ni se lograron haciendo 
antesalas ministeriales, n: son obra 
de dirigentes rentados y políticos: 
son consecuencia de ia ocupación 
de fábrica, de la acción directa 
sind cal que cuestionó a Pedro 
Sáenz y sus aliados el "sagrado 
derecho" de la propiedad privada. 

El gremio continúa su lucha por 
"Funsa como Cooperativa Obrera", 
continúa su lucha por la unidad 
de la clase trabajadora (una uni- 
dad real de masas que identif'quc 
a iodos los explotados), continúa 
su línea independiente frente al 
poder político, su orientación de no 
atar al gremio a ningún partido 
político (por más "izquierdista" 
que  pretenda aparecer) . 

La Unión de Obreros, Empleados 
y Supervisores de Funsa, constitu- 
ye hoy por hoy —en esta síntesis 
de su actividad algo tal vez pueda 
advertirse— por su combatividad 
v sus posiciones, un s'ndicato co- 
locado en la vanguardia del movi- 
miento  obrero. 

Combatividad y orientación de 
un gremio que se está fogueando 
en la lucha y dando al sindicals- 
mo nacional activas promociones 
de militantes. Militantes que, co- 
mo tos que componen su Comisión 
v mil tan en sus filas plantean, en 
la vida interna de la Organización 
y en las relaciones intersindicalcs, 
una orientación responsable, cons- 
tructiva,   independiente. 

unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

21      22      23     24      25     26     27      2í 



Los que Forman la Opinión Saquean la Nación 
SE  MANTIENE  EL  DOLAR   DE   "INVERNADERO"  PARA   LAS  EMPRESAS   PERIODÍSTICAS 

Lo que vale en el mercado $ 10, ios grandes diarias lo siinicn pagando a uno cincftenlu. ¿Qué   otras   cosas  segregan   adema*   dé   cavernarios   editoriales? 
I'aru ellos sigue el dólar legendario a S 1.519. \<\u¡  .- i.i  ln   Emición  cuitara]  para   La  cuol  se  les  adjudica   e]  dólar  di   in\n n.ul.i-,,.   \ 

Todo sube menos el papel de diario. a" empresas periodísticas recibieron  el añe pasadot esto dedican  los millones que el Estado nos saca  a  nosotros para  ilár-ela  a  la  gran  prensa. 
ellas solas varios millones más que la enseñanza secundaria. Dólar barato. subsidios para las ''EL PLATA". Temas culturales ocupa el  1.72 fe de MI espacio; pero carreras y deportes 
empresas mientras no hay plata para liceos, escuelas, útiles. le   llevan   el   I >.!!<>   ',;'•. 

Aquí está el cuadrito de lo que les tocó de regalo. "EL   DIARIO"    Por  cada   50   centímetros  para   carreras   y   deportes,   I   para   lemas   cul- 
i urales. 

Recibió   en   1958                                            Mis   de "EL DÍA". Muy  desinteresadamente dedica  más del   M5  ',   de  su  plúmbea  cetrartirm  a 
"EL  DÍA"           $        7.240.000 '■"' "" económicos,   i   además estati  los  otros. 
"LA  MAÑANA -  EL  DIARIO"   ..      $     14.800.000 (VERGONZOSO! se osan S millones en  papel  y  tinta  barata  para   tos  .liarlo,.   <¡     ,- 
"Fl   DAIC      Pl    Pl ATA"                             «;      ín   irn   nnfl necesitan los mismo! 5 millones para importar medicamentos. 

El, r«tJ -  CL  rLMiM            ^      l u. í ju. uuu pero  ,1  decreto  del  24  de abril, el  decreto  de  la  austeridad    MIENTRAS   \l:v.i-'YJ'\ 
Entre (os tres: más de 32 millones. EN  I N CIENTO POR CIENTO EL PRECIO DE LOS DOLARE.S PARA TKMi;  MEDÍ- 

CAMENTOS MANTIENE AL  MISMO PRECIO LEGENDARIO   EL  DOLAR   PARA   LOS 
¿Y  cómo  emplean  estos  millones  que  pagamos  todos.'' DIARIOS. 
¿Qué otras cosas publican  además  de atacar al movimiento  sindical? Para  mantener la  prebenda  de los  traficantes  del   periodismo   mercantil 
¿Qué  otras  cosas  elucubran  aparte   de  campañas   contra   la   Universidad? veniente  Contra  la  salud pública, 

altóla    ~r,i. 

Porque si bien es cierto que 
,.„ io que va del siglo la pobla- 
ción trabajadora de la campaña 
lia sido sistemáticamente des- 
poseída, sus estructuras familia- 
res y sociales aniquiladas, su 
salud v su higiene comprometi- 
da, su educación y su integra- 
rlo!) cultural fulminada, también 
i a cierto que en mismo período 
una poderosa oligarquía terrate- 
niente y financiera se ha enri- 
quecido aumentando sus tierras. 

Interesa, si lo que. importa es 
"dosfacer entuertos", que aten- 
damos a la situación —realmen- 
te grave— de la población rural, 
pero paralelamente interesa sin- 
dicar las causas y los causantes 
de esa situación, porque tan odió- 
la, como enriquecer a un indus- 
trial metiendo por delante la mi- 
seria obrera es enriquecer a un 
latifundista encubierto en la si. 
tunción de inferioridad de la 
población trabajadora de la cam- 
paña. Situación tanto más gra- 
ve y más clara cuanto que son 

mismos Saeuz, Mailhos y 
tanto o o privileí iado i ii 
i-omo industriales a quienes se 
va a favorecer ahora en tanto 
que latifundistas y son también 
loa  m íplotadorea  en  las 
fábricas, neones en ios campos, 
los que vuelven —otra vez— a 
estar  enfrente. 

La campaña es una viña 

Es cierto que la población ru- 
i;,v vive una. situación infernal 
en cuanto a su sanidad y que 
en Artigas, Rivera y Cerro Lar- 
go los fallecidos sin asistencia 
médica son más de la tercera 
parte, es cierto que apenas 344 
médicos deben atender 16 depar- 
tamentos del interior y que hay 
zonas en las que hay que reco- 
rrer 80 y 90 kilómetros para te- 
ner asistencia. 

lis cierto que el 60 % de los 
ambos que sirven de vivienda 

i an construidos de fajina o 
lanías y latas. Y que más de la 
mitad de éstas viviendas tienen 
una sola pieza y que más de la 
tercera parte —según los cálcu- 
los más optimistas— contienen 
una sola cama para tres, cuatro 
v más personas y que en la mis- 
ma proporción estas viviendas 
carecen   de   lervicios higiénicos. 

i.o que tambii i i cierto es 
desde principios de siglo 

• i aumentado la concentración 
de la propiedad de la tierra y 
que sólo las cuatro centésimas 
nartes de la población del país- 
sosee más de la terrera parte de 
la lien-a aprovechable y que 
agrupada cu familias sólo 500 
poseen   el   cuarenta por  ciento. 

La familia oligárquica cada 
voy. más poderosa y más rica, la 
familia de los trabajadores cada 
vez más pobre y desintegrada. 

lie lo dicho antes —obtenido 
en fuentes de reconocida solven- 
cia técnica - surge la comple- 
mentaefón de la afirmación que 
poníamos al principio. Se ha des- 
atendido a una parte de'la po- 
blación del país, se le ha explo- 
tado y vejado, mientras aue se 
' -m acrecentado los privilegios 

■ una minoría de propietarios. 
conspirando —como veremos de 
inmediato contra los intereses 
no   :ó£o de  los  trabajadores del 
■   i o    SÍ le   lü      illl el I SOS   y;  ■ 
ubi alea del paio. 

ECONOMÍA NACIONAL 

EN EL PARAíSO "Dé LOS LECHUZAS" 
Hoy parece quiere afirmarse como verdadera la ver eme, rurales, mejorando las condiciones de vida 

versión: "el batllismo favoreció a las ciudades ende los habitantes de la campaña, paralelamente — 
desmedro de la campaña, creó una situación de in-como son muchas más las bocas que las tetas— 
ferioridad injusta y minó las bases de nuestra eco-purificará en el ascetismo de la vida austera a la 
nomia". Ante eso el nuevo gobierno—desandando lo ciudad viciosa y holgazana. Hasta aquí el razona 
mal andado— tratará de revitalizar las bases demiento "nuevo tlempista". 
nuestra economía agropecuaria, favoreciendo las ln.     Las cosas, sin embargo, no son tan claras. 

Sin embargo hay cortesanos 

■Junto a la pauperización ■ de 
las clases campesinas se fué ro. 
busteciendo una aristocracia ru- 
ral, con barones de la leche, con- 
des del trigo, marqueses del az-- 
car y señores de la lana. 

La existencia de esta poderosa 
aristocracia     no    sólo    ha     sido 
fuente   de   Irritantes   privilegios 
sino   que   ha   retardado   el   des- 
arrollo del país. Lo ha retarda- 
dado   n<;i que  ha   invpi  Sido 
plotai uní  .■alia!  de todas  la ¡  po 
sibilidade i de un país rico como 
el nuestro. La forma de- conoen 
tración antedicha, reuniendo en 
pocas manos gran parte de la tie- 
rra   laborable, la  maní ¡ene ep  uu 
estado de Improductividad j po- 
breza, sin mejores técnicas, sin 
racionalización de procedimien- 
tos. 

Por la   misma   razón   no otro 
i e    posibilidades   de    mano   de 
obra, dado que en las explotai io- 
nes latifundistas ganaderas has- 
la i on un peón cada mil cuadra , 
de manera que enormes extensio- 
nes de tierra son atendidas por 
una veintena da hombres, mal re- 
munerados y sin posibilidades de 
constituir una familia ni menos 
aún de acceder a la cultura, en la 
misma cantidad de tierra en que 
podrán vivir varias decenas de 
familias, obteniendo una pro. 
(luoción mayor, más divejrsifi 
cada y en mejores condiciones 
de   vida. 

De ahí el  ejemplo, que  se  es 
tú.   poniendo   de   moda,   de   Nir 
va   Zelandia.    EÍBte    pala   con    la 
misma  cantidad  de  tierra apro- 
vechable  que  nosotros  y  la  mis- 
ma   población   (unos   2   millones 
300   mil)   obtiene   más   del   do. 
ble de  producción  que  nosotn i 
y   ha    venido   aumentando    les 
últimos   aüos   en   lodos   los   ru- 
bros  de  la  agropecuaria  en   tan 
to  que   nosotros   nos   liemos   es- 
tancado   en   la   mayoría   cuando 
no   retrocediendo   (caso   de   le 
'aniel.   Lo   que   ocurre   es   qy^ 
en   Nueva   Zelandia   han   hecho 
una    reforma    agraria    y    nadie 
tiene más tierra que  la que ne- 
cesita  para subsistir con su fa- 
milia. 

En lo que  respecta  a  nuestro 
país hay algunos ejemplos 
ampliamente documentados en 
fuentes oficiales— de como se 
ha favorecido determinados gru- 
pos sociales a costa de las po- 
sibilidades económicas del pala 
y de los intereses de las clase ¡ 
populares. 

)   harones <le lo leche 

Toda la población de Monici i 
uno (ahora alineada en las po- 
populares "C. N.") debe pagar 51 
y 56 centesimos por el litro de 
le, he. Veamos como es este 
mantecoso asunto. 

Una de las «ansas esgrimidas 
ror loa productores de leche pa 
ra  obtener   i os aumentos  R ■ 
ha de la elevación de ios precios 
de   a '■; en.ia-ol.-u'o'       1 

¡ene,   no   sólo   para   el   pro 
bjl  ma    di     la    la he   sapo   en   sell" 

ral para la economía agropecua- 
ria,    una    riu-i me    importancia. 
Por ■  en   nuestro   país   neis,  de 
un i" '. de la Horra laborable 

e eut uenl ra en arrendamiento. 
i.oa preí ios de la leche, como el 
ih> todos los productos agrlco 
las. van a estar "ii función de 
la    produci h ¡dad    de    la    zona 
arrondada.   Si   usan   técnicas   \ te 
iaa.  ai  no se alternan  ios eulti- 
i os.   ai   no   se   i nula   la   l'erl iluiad 
de la i nina, no se puede produ- 
cir  barato. 

Pero ni une es arrendatario no 
Invierte, no ge cuida del desgas- 
te de la (ierra, no se preocupa 
de aumentar la productividad 
del predio pus posee y mi lo ba- 
se, primero porque no sabe 
cuanto \a s quedarse, cuando lo 
van a oi-liar: y secundo porque 

i lo hace, viene un señor, une 
es el dueño de la tierra, y le au- 
mento el arrendamiento j  se lie 
va el   lobo   inversor        el   es- 
tuerzo técnico y el trabajo del 
Otro. Ya nos vamos reencontran 
do  otra   vez  con   ln   aristocracia 
dui ña   de   la   í ierra. 

E]   ásenlo  di-   la   hah"   reitera 
ere    aspeí  lo.     p:ns>     I ¡elle    admilás 

i,i ¡a. i ©nnotaciones. i fna cosa 
es la leche de un tambero que 
liene "cuota" 3 otra la del que 
no i ieie- i B ; que el asuulo está 
orgauizado por genie de mala le- 
che), 

Para   enviar   leche   a   CQNA 
PRO! iE es nei osario tener cuota : 
es    decir   el    derecho   de    enviar 
a la pasteurización, el resto es 
laníos litros diarios destinados 
obran!--. Pues bien, el que tie- 

ne cuota recibe fres veces más 
por eada litro de leche que el 
que no in tiene o la tiene muy 
pequeña. 1 como la leche no pne. 
de dejarse en la ubre de la va- 
ca, el tambero sin cuota O con 
cuota menor a su producción 
deben vender el sobrante a los 
"barones de la leche'" que. por 
el prn tlégió de tener una cuida 
alfa adjudicada, se queda con 
las   robustas  ganancias de  com- 

prar a   tres y   vender a  nueve. 
El asuulo ha llegado a tales 

rjxtremos gue se ha llegado a 
vender el derecho de entregar a 
CONAPROLE un litro de leche! 
por el mismo precio que la vaca 
que la produce!! Según datos 
pne poscenio ;. las ( nutro quintas 
partos da la producción lechera 
ei a entre la "fuera de cuota", 
pires la población y por consi- 
suicii;" el consumo han venido 
Alimentando desdo la fundación 
de CONAPROLE en 1935 y el 
número de propietarios de cuo- 
tas ha permanecido el mismo. 
bien ha disminuido, de manera 
que se ha ido concentrando (na- 
da    vez    más   el    pl i \ ¡légio    dé    la 
ai istocracia lamberá en detri- 
mento    de    los    producios    y    del 
consumo. 

Pero hay  neis. 
i 'orno en general cada ve/, que 

los tamberos, piden un aumento 
de la leche se les lia concedido, 
,e les ha hecho el campo oré- 
gano, Boletines oficiales denun- 
cian "que hay tombos que de- 
terminan una renta relativamen- 
te provechosa aunque se "ma- 
nejan por procedimientos de 
cincuenta años atrás" pues "a 
través de los años, el tambo 
(léase la aristocracia tambaral 
ha pedido y obtenido por la le- 
che el precio periódico que ha 
considerado razonable" (es de 
uu trabajo del Director del Bo- 
letín del Ministerio de (¡añade, 
rí y Ae.rieluüura publicado en 
el N," 765 d" iunio de esté año). 

[ih'más hay oirás perlas 

Además hay otras perlas. 
Nosotros no comemos como la 
gente de Europa Occidental, pe- 
ro nuestras veces sí! Nuestros 
tambos siguen las técnicas de 
alimentación    de    los    países    en 
que el lm lerno no permite el 
crecimiento del pasto y en que 
necesariamente se debe emplear 
-.ranos y tortas oleaginosas, Un 
nuestro   país   e: a   alimentación 
es más cara que la  que se  podría 
obtener    produciendo    pasto    y 
forrajes, que imposibles en otros 
países, son peí reciamente eco 
mímicos  en   el   nuesl.ro. 

Las mismas o parecidas carao 
lerizaciones    configuran    a    las 
oirás   figuras   del   elenco   versa- 
llesco. 

Los marqueses del azúcar 
manteniendo sustanciosos divi- 
dendos sólidamente garantidos 
por subsidios, poro trabajando 
con. maquinarla del siglo pasado. 

O los condes del trigo planta- 
dores   ep   gran   escala,   con   alia 
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tecnificación cobrando los pre. 
cios según costo de producción 
de los pequeños propietarios sin 
maquinarla moderna, ni créditos, 
etc. También aqui se da ej dua- 
lismo. Se perjudica la economía 
d'il país con la fijación de pre 
cios   (en   pleno   nuevo-l ieiu po   se 
ha aumentado aún mas este pre 
cío ( on el agravante de que fué 
fija.lo en marzo cuando la cose- 
cha había sido levantada en di- 
ciembre, de manera que el alio 
precio favoreció, no a los produc. 
lores que agobiados por |8H jeM. 
das deben vender de Inmediato, 
sino a 'os acopladores que pue- 
den esperar sabiendo una un de- 
creto aumentará de golpe mi 
(orino o más el valor de la pro- 
ducción que tienen acopiada) y 
se perjudica las bales mismas 
de la, estructura agraria por pie 
el millonario Inversor mi los ne- 
gociados del trigo se enfrenta a 
la (ierra como un filibustero y 
' oncíenle de pne su saquen no 
va   a   durar   toda    la    vida    no   s" 
preocupa de mantener la fertili- 
dad ni de alternar los culi ¡vos. 
En  una   palabra,  no le  Inquieta 
empobrecer Ja tierra sobre la 
que opera para obtener sus sus. 
lauciosos dividendos. Inversor y 
financista, no "agricultor y pa- 
triota"; cuervo y coyote dedica- 
do lio;,' a la agricultura, mañana 
a la industria. . . "pasado te 
quiero ver". .. 

Antes hemos dicho que las 
causas del estancamiento agro- 
pecuario, surgían de la forma de 
propiedad de la, tierra. No que- 
remos terminar este articulo sin 
pne mencionemos otras causas 
y sindiquemos oíros culpables. 
La post-guerra está siendo amar- 
ga para los países sub.desarro- 
llados o marginales cuya produc. 
eióu fundamental lo constituyen 
las  materias  primas. 

l.os productos manufactura- 
dos que nos venden los países 
totalmente desarrollados los 
cuestan a (dios cada voz menos 
pues el alto nivel (le tecnifica 
(don alcanzado por ¡a industria 
ahale sus costos de producción ¡ 
transporte. Win embargo cada V6K 
los cobran más caros. Por otra 
partí.' las mal crias primas —en 
cuya producción la tecnificación 
no conduce a abaratar en tan 
gran escala como los producto* 
manufacturados (no hay vuelta 
que darte, una oveja nace siem- 
pre de olía oveja), las materias 
primas decíamos, nos las com- 
pran cada vez más baratas. Sir- 
va para confirmar este aserio la 
((improbación    publicada    por   Y. 
Trías  on   Tribuna   Universitaria 
N.° 5 ;   en   1!!-",:',.  para  comprar  un 
tractor se necesitaban  :'. fonda 
das  carne,  en   l'.'ñs  se  necesita- 
ban   15   toneladas;   en   III.",:!   se   ne- 
cesitaba   la    lana   de   600   ovejas, 
en   1958  se   lie.a-silaba   la   lana   ib- 
1 .1100. Lo que dicho de olía  for 
ma quiere decir que aún de unes, 
ira   pobreza  hay  que  sacar  para 
los   grandes   consorcios   mouopo 
listas que so dividen el  mundo y 
Pagar los gastos de manutención 
de las poderosas escuadras  béli 
cas   de   los   contendientes   de   la 
guerra  tría. 

Unas pocas conclusiones 
En   es! a    ñola    heñios    venido 

oí teniendo   la   falsedad   de   los 
i aja   a   !-., ■     1, 

unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

21      22      23     24      25     26     27      2í 



im d 19 de   J ÜLIO im 

&n, con/tte'mo-iaetén ck (<& 

REVOLUCIÓN 
Ll B ERTA R! A 

ESPAÑOLA 

i¡    CO) iJJu 7   ¿Os 

DICTADURA 
FRANQUISTA 

DWJM3 JS „ JfeUJO 

M J'B ;\ 13 y tlü }Js. 

HABLA   "LUCHA     LIBERTARIA" 

ífí) 

(ytQ-G/niAa-■: 

FEDERACIÓN 
ANAROUISTA 

URUGUAYA 

CX 4g íUDJé ;\jVJíi]jei 

cm 2        3        4 5        6 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

7      18      19     20     21      22      23 


